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El discurso historiográfico 
de la Sociedad Económica de Amigos 

del Estado de Guatemala 
en la primera mitad del siglo XIX

Por José Edgardo CAL MoNTOYA' 

Primeros acercamienlos desde la historia cullural 

D
ENTRO DEL MEDIO HISTORIOGRÁFICO NACIONAL se han propuesto, 
para el estudio de la diversidad de modelos culturales decisivos 

en la conformación de nuestro imaginario social, 1 denominaciones tales 
como historia del desenvolvimiento intelectual de Guatemala -pro­
puesta por Ramón Salazar en el siglo XJX -2 o la ampliamente difundi­
da hisloria de las ideas----entendida bajo esta misma perspectiva en 
la obra Historia general de Guatemala en el siglo xx. 3 Dichas desig­
nac10nes se prestan a diversidad de dificultades metodológicas, debi­
do a que no se puede desarrollar un análisis histórico de las ideas con-

· Profesor en la Escuela de Historia de la Universidad de San Carlos de Guatemala. 
Coordinador académico del VIII Congreso Centroamericano de Historia (La Antigua 
Guatemala, 2006) y consejero académico de la Sección Centroamericana de la Latin 
American StudiesAssociation (LASA); e-mail: <congresoguatemala@yahoo.com>. 

1 Se propone este término a partir de las consideraciones de Castoriadis: "Todo lo 
que se presenta a nosotros en el mundo social-histórico está indisolublemente tejido a 
lo simbólico. No es que se agote en ello. Los actos reales, individuales o colectivos --el 
trabajo, el consumo, la guerra, el amor, el parto--, los innumerables productos materiales 
sin los cuales ninguna sociedad podría vivir un instante, no son (ni siempre, ni directa­
mente) símbolos. Pero unos y otros son imposibles fuera de una red simbólica[ ... ] Una 
organización dada de la economla, un sistema de derecho, un poder instituido, una reli­
gión, existen socialmente como sistemas simbólicos sancionados. Consisten en ligar a 
símbolos (a significantes) unos significados (representaciones, órdenes, conminaciones o 
incitaciones a hacer o no hacer, unas consecuencias-unas significaciones, en el sentido 
lato del término) y en hacerlos valer como tales, es decir hacer este vínculo más o menos 
forzado para la sociedad o el grupo considerado'', Cornelius Castoriadis, "La institución 
y lo simbólico", en la institución imaginaria de la sociedad /: Marxismo y teoria 
revolucionaria, Buenos Aires, Tusquets, 2003, p. 20 l .  

2 Ramón Salazar publicó Historia del desenvolvimiento intelectual de Guatemala en 
1897, obra que, a criterio de Griffith, sigue siendo hasta la fecha una contribución histo­
riográfica pionera en reseflar la dimensión cultural de la historia colonial de Guatemala y 
Centroamérica., pese a la irregular confiabilidad de sus fuentes primarias de referencia, 
William Griffith ... Historiografla", en Historia general de Guatemala. Guatemala, Aso­
ciación de Amigos del Pals/Fundación para la Cultura y el Desarrollo, 1997, tomo 1v. 

1 Jorge Luján Muf'\oz, "[ntroducción", en Hisloria general de Guatemala [n. 2], 
tomo 1. 
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sideradas conceptualmente stricto sensu. No hay que olvidar que es­
tas "ideas" son, ante todo, expresión de una experiencia societaria con­
creta que se manifiesta por medio de modelos culturales concretos, los 
que están conformados por diversidad de prácticas, hábitos, reactivos, 
discursos y narraciones que posibilitan su construcción, difusión y pos­
terior consolidación. 

El progreso que han experimentado las ciencias humanas en los 
últimos cincuenta años en sus métodos y en la manera en que captaron 
el interés de un público amplio por establecerse en el corazón de nues­
tra propia cultura, exigen que la historia forme parte integrante de esta 
nueva sensibilidad analítica que permita recuperar su potencial crítico 
como conocimiento emancipador. Es dentro de este proceso que la 
historia puede rejuvenecer su autoproblematización (tarea inexcusable 
aun dentro del medio académico nacional, el que todavía no se escapa 
de la polarización ideológica y cuya "incursión científico-profesional" 
se ha iniciado recientemente, con los trabajos de Me Leod y Severo 
Martínez en la década de los setenta) y afirmar el valor de sus posicio­
nes al devolverle al estudio de los hombres en el tiempo---como diría 
Bloch- su genuino valor explicativo. Por ello, es necesario que el 
historiador observe con sumo cuidado, dentro del desarrollo cronológico 
considerado integralmente -no sólo referido al dato--, cómo la so­
ciedad entera recibió los modelos culturales que provenían de algunos 
sectores privilegiados, pues en la historia toda cultura se transmite, y 
durante esa transmisión se une al movimiento interno que la lleva a 
renovarse. Un gran campo de la historia cultural debe ocuparse del 
estudio de los fenómenos de recepción: reconstruir la herencia que 
cada generación recoge del pasado, los poemas o los cantos que es­
cucha., los libros que lee, las obras de arte que admira, los espectácu­
los que llamen su atención y los ritos que respeta. No basta con estu­
diar los "autores" que venera: todavía hay que desmontar los mecanismos 
de su sistema de educación, introducirse en sus diversos órganos de 
iniciación --como la familia., la escuela, el foro, el cuartel, el equipo 
de trabajo, la asamblea comunal, la cofradía, el sindicato-y medir la 
eficiencia de los medios de difusión masiva: la predicación, el teatro, 
la arenga, la prensa o la literatura que se vendía de puerta en puerta. 

En otros términos, se trata de analizar con cuidado el contenido 
que comunican esos diversos instrumentos de difusión, ya que la cultu­
ra nunca es recibida de manera uniforme por el conjunto de la socie­
dad, ésta se descompone en distintos medios culturales -a veces an­
tagonistas- y la transmisión de su "legado" está gobernada por la 
disposición de las relaciones sociales. Esta nueva metodología de cons-
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trucción del conocimiento histórico pretende, en fin, fecundar, a través 
de lo que revela de los comportamientos individuales y de las actitudes 
colectivas, la historia económica y social, la historia del derecho y de la 
vida material, la historia política y militar y la propia historia del aconte­
cimiento.' 

La Sociedad Económica de Amigos del Estado de Guatemala., de 
principios del siglo x1x, se consideraba heredera de la que fuera esta­
tuida en 1795 por iniciativa de Jacobo de Villaurrutia5 en el ámbito de 
desarrollo de los cuerpos asociativos impulsados desde el Estado en 
la España de finales del siglo xvm. En estas agrupaciones, según intui­
ción de Campomanes,6 podrían armonizarse las diversas iniciativas ciu­
dadanas públicas y privadas relacionadas con los intereses científicos, 
el desarrollo económico y el compromiso social que posibilitara la con­
secución de la pública felicidad como parte integrante del ideario 
político emanado de la sociabilidad ilustrada.' En el Reino de Guate­
mala, sus optimistas inquietudes y propuestas se encaminarían inicial­
mente a la "reforma y mejoramiento general" de la sociedad, dirigidas 
exclusivamente por la minoría criolla en el contexto de un "espacio 
público" muy relativo8 dado su carácter elitista. Posteriormente, fueron 

� Georges Duby, "La historia cultural", en lean-Pierre Rioux y Jean Framyois Smnelli, 
coords .. Para una h1slona cu//ural, México, Taurus, 1998, pp. 449-455. 

'Cf Archivo General de Centroamérica (AOCA). Jacobo de Villaurrutia. 31 de marzo 
de 1796. Es notificada a don .... y a otras personas, reunidas en la casa de aquél, la resolu­
ción de su majestad contenida en la cédula de 21 de octubre de 1795. sobre la fundación de 
la Sociedad Económica de Amigos del Pals de Guatemala, A 1.23 Leg. 4640 Fol 97. 

'VaJle registra la influencia del pensamiento de Campomanes para el desarrollo de la 
ilustración en Centroamérica: "La ilustración del siglo que marcha a pasos rápidos, ha 
mejorado los pensamientos de Campomanes, amigo digno de las sociedades económicas", 
José Cecilio del Valle. Obra escogida, Jorge Mario Garcla Laguard1a, ed . Caracas. Biblio­
teca Ayacucho, 1982, vol. xcv11, p. 69 

1 Cf Gloria Franco Rubio. "ilacia una re-construcción de la sociabilidad ilustrada 
las sociedades gaditanas de Amigos del Pals". en Gloria Franco Rubio, coord , De menla­
lidades y formas culturales en la Edad Moderna, Madrid, Universidad Complu.tense de 
Madrid/Servicio de Publicaciones, 2002 (Cuadernos de H,sioria Moderna, ane¡o 1), pp 
177-209; AOCA, 15 de octubre de 1794 Proyecto presentado por Don ... para la fundación 
de la "Sociedad Económica deArn1gos del Palsde Guatemala", A 1. 23 Leg. 4640 Fol. 58 v. 

• El modelo habermasiano sobre el rutlbito de desarrollo de la racionalidad mstru­
mental -impulsada por los Estados nacionales- reviste para la historia cultural actual 
enorme interés pues permite analizar sist.emáticame_n1e la construcción de las tradiciones 
mteleclUales más influyentes en la histonografia latmoamencana del siglo x1:x Dentro de 
nuestro trabajo, consideramos este modelo uno de los que penmte mayor nex1b1_hdad) 
amplitud interpretativa para un acercamiento que denommarem.os "el pnmer discurso 
liberal sobre la historia en Centroaménca" Con plena conciencia de sus límites. sobre 
todo en lo referido a la arqueología de formas de expresión y comunicación generad� 
dentro de un medio sociocultural distinto al de las sociedades industrializadas. Denomi­
nar perentoriamente a este discurso historiográfic� como ,lustrado, como otros autores lo 
han hecho dentro de las historias oficiales. consideramos que se presta a innumerables 
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orientándose de manera más pronunciada hacia aquellas actividades 
refendas a la institución y difusión de los reactivos, prácticas y agrupa­
ciones culturales que pennitieran el ingre o del Estado de Guatemala a 
la "luz y el progreso ".9 La inestabilidad político-institucional cada vez 
más apremiante de la monarquía hispánica en relación con las colonias 

am��canas,junt_o al inicio del debate independentista, interrumpió sus
ac11v1dades debido a la reacción ab olutista de 1814. En el año 1829 
fue rehabilitada, teniendo un brevísimo periodo de actividad entre 181 O 

dificultades de análi�1s dada su escasa incidencia en la transfonnación real de los espacios 
de part1c1pac1ón pohllca dentro de la Federación Centroamericana Espacios en los que 
las .clases altas_. y sobr� todo las capas med ias emergentes tienen una partic1pac16n 
dec1s1va en la mstaurac16n progresl\a de un espacio públ,co de debate intelectual \ 
�olit1co •·E_I analls1s de Habennas. resumido a grandes rasgos, sigue las pautas de un� 
1nterprctac1on de la h1ston.a c_onceb1da como un desarrollo lineal y progresivo. Se subra) a. 
por un lado, el fonalec1m1ento del Estado admm1strat1vo � militar y. por otro. la 
estructuración -partiendo de_ la csfi:ra pri,ada de la sociedad burguesa (fam1l1as > nego­
cios) Y luego_med1ante la publicidad de las informaciones. de las opiniones, de los debate� 
de conc_ rac1o�al- de una esfera pUbhca que permite a la sociedad civil afirmar su 
ex1stenc1a polillca autónoma frente al poder del Estado·�, frarn;ois-Xa, ier Guerra. Ann1d. 
Lemperitre et al, l?s espacios púb/,cos en lberoaménca amb,guedades y problemas 
Siglos ll'IIHIX. México. ,cElcEMCA. 1998. pp. 5-21 

El Penco. probablemente escnto orig inalmente en México en 1822 con su concu­
rr�n_te re1mpres16n en Guatemala a cargo de Ignacio Be teta. da cuenta de las inquietudes e 
in1c1at1,� de este grupo de ciudadanos de espiritu innovador a quienes se recomienda 
prudencia. d _ado que la región no posee un desarrollo intelectual que esté a la altura de las 
"naciones c1v11lzadas" El tono con que fue escnto el texto remite a considerar que 
provenga de grupos '"liberales .. más moderados que el conformado por José Cec1ho del 
Valle, Juan Barrund1a. Francisco Valenzuela. Marcos Dardón, Mariano Vidaurre. Ricardo 
Aguilar, José Venanc10 López. Modesto San1a Cruz y José Antonio Larrave, quienes a 
lenor del tnunfo hbcral de 1829 conformaron. el 30 de septiembre del mismo allo. la 
Sociedad Económica de Amigos del Estado de Guatemala. baJo protección d,recta del 
Poder EJecullvo de la Federación, AGCA. B 87.2 Exp. 29158 Leg. 1193. El Perico 1enla 
como una de sus tareas de d1fus16n más recurrentes el atacar las posturas expresadas en el 
Semanario Polit1co ,\fercant,I de San Salvador, pubhcac16n que desde sus inicios 
p_romocionó la erección de la nueva diócesis en el \"ecino país: "Todo está dicho pues, y 
s1 en_ las naciones poderosas ) ci\:1hzadas apenas podrá aparecer alguna producción 
c1ent1ficaó l1terana. que meresca el concept� de onganal, sería tan chocante como injusto 
el ecs1g1r de nosotros obras de propia invenc1on, quando estamos sahendo de la esclavitud, 
quand_o nunca hemos viajado, quando Jamás pudimos tratar con gentes ilustradas, quando 
toda,·1a no sabemos lo que es una biblioteca, y quando carecemos de academias, de 
muscos y de todo otro establecimiento, de donde pudieran haber dimanado los adelanta­
mientos�- la instrucción pública", Guatemala Boletín Oficial de Guatemala y M,scelá­
nea: Mmisteno General del Gobierno del Estado de Guatemala/Departamento de Gober­
nación. en Colección Valle. Bibiloteca Ludwig von Mises de la Universidad Francisco 
Marroquín [ 1 D 13], Gilbeno Valenzuela. B1bl1agrafia guatemolteca, Guatemala. Tipo­
grafia Nacional, 1961, tomo 111, p. 96, e/ Sandra del Carmen Mérrda y Jorge LuJán 
Mul'loz. .. La Sociedad Económica de Guatemala", en Historia general de Guatemala (n 
2]. tomo rv. pp. 429-444 
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y 1818, en cercana colaboración con la administración colonial_ to Este 
proceso de rehabilitación de la sociedad se llevó a cabo al interior de 
las discusiones desarrolladas desde 1825 por la "Tertulia Patriótica"· 
nueva manifestación de este espacio de discusión elitista de "ciudada­
nos prominentes" pertenecientes a las clases altas y capas medias emer­
gentes, para quienes el futuro del naciente Estado Federal de Guate­
mala se constituyó en uno de los temas centrales que permitieron su 
resurgimiento. 1 t Se le encargó a José Cecilio del Valle elaborar sus 
estatutos. La diversidad de inquietudes de sus miembros llegaron a 
hacer de ella-después del Gobierno y la Asamblea de la Federación 
por medio del trabajo legislativo-t2 una de las organizaciones políti­
co-culturales más decisivas en la difusión del primer discurso liberal
sobre la construcción de la ciencia histórica en América Central por 
medio de la publicación denominada Mensual: 13 vocero oficial de la 
Sociedad del que se tiraban 300 ejemplares a un precio de cuatro 
reales. t• Las originales aportaciones, fruto del talento intelectual de 
Valle, 15 no pudieron tener continuidad debido a la breve existencia de la 

"AGCA, Sociedad Económica. 11 de enero de 1811 Cabildo celebrado por el ayunta­
miento de la ciudad de Guatemala e acuerda que en el cabildo extraordinario a cclcbraNC 
el d�a 12, se proceda a �a elección de los dos miembros del ayuntamiento, que deberían ser 
socios natos de la Sociedad Económica de Amantes de la Patria de Guatemala. mandada 
restablecer, Al 2 Exp. 15737 Leg. 2189 Fol 6. 

11 AGCA, Sociedad Económica. Su restablecimiento, 2 de noviembre de I 825. I-.1 
secretario general del Gobierno del Eslado de Guatemala pasa a la secrelarla del ConseJO 
Representativo la exposición del presidente y del secretario de la Tertulia Patriótica de la 
capital, sobre ser conveniente el establecimiento de la Sociedad Económica, B 92.4 Exp. 
32288 Leg. 1394 Fol 2. 

" AGCA, Circular. Sociedad Económ1c&, 9 de Junio de 1830 A los Jefes Pollucos de 
los Departamentos. Enviando la orden número 109 por la cual la Asamblea Leg1sla1iva 
asignó renlas a favor de la Sociedad Económica. B 87 .2 Exp. 29158 Leg. 1193 

11 No hay que perder de vista que los antecedentes, tanto de forma como de conte­
nido, de la sección del Mensual núm 3 titulada "Historia", los encontramos en lo 
siguientes ensayos de Valle: Prospecto de la historia de Guatemala; Datos sobre Guate• 
mala; la hlstona y los historiadores de Indias y caracteres del siglo xYy Aprec,ac,ones 
sob,-,, el descubrrm,enta y la conquista, recopilados en José del Valle y Jorge del Valle 
Matheu, Estudio geográfico. obras de José Cec,lio del 1 'a/le, documentos, manifiestos. 
discursos, crillcas y estudios, Guatemala. Tipografia ánchez & de Guise, 1929, tomo 1, 
pp. 64-115, 242-251 El texto que ocupa nuestro estudio-la sección titulada "H1storra .. 
en el Mensual núm. 3 está recopilado por José y Jorge del Valle como un ensayo crítico 
denominado la historia y los Justonadores de Indias, el cual presenta diferencias mln1-
mas con el texto que transcribimos en el apéndice para una mejor comprensión > 
profundización de nuestras reflexiones. Seguimos interrogándonos sobre el criterio que 
utilizaron para aislar dicho texto de la secuencia de contenido que proponen estos impre­
sos, en los que Valle pone de manifiesto su enorme talento intelectual para exponer los 
pnnc1pios orientadores de su "ciencia del gobierno" para el Estado de Guatemala 

"Mérida y LuJán Munoz, '"La Sociedad Económica de Guatemala'" [n. 9]. p. 430. 
u Basta una revisión sistemática del aparato critico del Mensual para corroborar que 

muchas de sus referencias han sido extraldas de los libros que componen la Colección 
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publicación, tanto por la inestabilidad de la vida política característica 
de este periodo histórico y al escaso apoyo estatal y particular que 
como resultado no recibió, 16 como a la repentina muerte de su princi­
pal impulsor y redactor el 2 de junio de 1834. 17 

Los trabajos elaborados a la fecha sobre la Sociedad Económica 
tanto por Elisa Luque Alcaide,18 José Luis Reyes 19 y Manuel Ru-

Valle sita en la Biblioteca Ludwig von Mises de la Universidad Francisco Marroquln, que 
recoge parte significativa de la que fue la rica biblioteca personaJ del intelectual hondure­
ño. Para el texto titulado "Historia", del A-fensual núm. 3, podemos encontrar que Valle 
hizo referencia a las páginas 16, 17 y 88 del libro de Gabriel Bonnot de Mably, De la 
maniere d'écrire / 'Histoire (editado en Ginebra en 1791, publicado por primera vez en 
París en 1782). Libro al que Valle refiere los criterios metodológicos de construcción del 
discurso histórico como una tarea de investigación de causas y leyes que al permitirle 
comprobar sus deducciones. forme parte del plan de gobierno que pergeñó para conseguir 
la prosperidad del Estado de Guatemala. En las páginas que forman parte de la contrasolapa 
del libro, Valle deja unas anotaciones personales en las que hace un recorrido por todos los 
historiadores mencionados en la exposición de Mably. Anotaciones que, para los objeti­
vos del presente estudio, se constituyen en inequívoco testimonio de la fruición de sus 
inquietudes historiográficas plasmadas en el texto del Mensual al que �e ha hecho referen­
cia Las notas consignadas por Valle se transcriben a continuación; «Indice de los Histo­
riadores juzgados por el autor de esta obra: Orleans. Historia de las Revol. de lnglat. 14. 
Estrada. Hist de Flandes. 15-51-. Gracia. Hist. de los Países bai<os. 17-68-. Buchanan. 
Vertot Hist. De las Rev. rom. 81-158. Fleury. Hist. ecles. 83. Tácito. T l  y sig. Voltaire. 
Hist. Universal. 41-110. Veleio Paterculo. Compendio de la Historia de la Grecia, del 
Oriente, de Roma y del occidente. pag. 35. Robertson. Historia de la America. p. 225. 
Comelio Nepote. Vidas de los capitanes más ilustres griegos y romanos. p. 171. Herodiano. 
Historia. p. 105. Plutarco. Vidas de los hombres ilustres. p. 169", cf Gabriel de Mably, 
De la maniere d 'écrire l 'Histoire (Nouvelle édition, revue et corrigée), Ginebra, 1791, 
292 págs., en Colección Valle [6D 99]; Jorge Luján Muñoz, "La biblioteca jurídica de don 
José C. del Valle", Anales de la Academia de Geografía e Historia de Guatemala (Guate­
mala), vol. txvm (1994), pp. 98-117; GuidoAbbatista, "Tiempo y espacio", en Vincenzo 
Ferrone y Daniel Roche, coords., Diccionario histórico de la Ilustración, Madrid, Alian­
za, 1997,p. 140. 

16 Es interesante tener en cuenta el texto final del Mensual: "Este num. completa el 
primer Trimestre. La Sociedad espera que los subscriptores se sirvan pagar el valor de su 
subscripción", A1ensual de la Sociedad Económica de Amigos del Estado de Guatemala 
(Imprenta de La Unión), núm. 3 Uunio de 1830), p. 72, en Guatemala. Boletín Oficial de 
Guaremala y Aefiscelánea (Ministerio General del Gobierno del Estado de Guatemala/ 
Departamento de Gobernación), Colección Valle [ 1 D 13]. En adelante, Mensual. 

17 Carlos Meléndez Chavarri, José Cecilia del Valle, sabio centroamericano, San 
José, Libro Libre, 1985, pp. 124-128. 

11 Véase Elisa Luque Alcaide, la Sociedad Económica de Amigos del País de Gzw­
temala, Sevilla, Escuela de Estudios Hispano-Americanos, 1962. Este trabajo propone 
un recorrido general de las actividades de la Sociedad en el contexto del reformismo 
borbónico en todas sus manifestaciones, aspecto al que habría que dar mayor atención en 
los estudios que en el futuro se realicen sobre la constitución de la Sociedad en el Reino de 
Guatemala. 

19 Véase José Luis Reyes, Apuntes para una monografia de la Sociedad Ec.onómica 
de Amigos del País, Guatemala, José de Pineda !barra, 1964. El trabajo de don losé Luis 
Reyes como bibliotecario de la Sociedad de Geografia e Historia le permitió hacer una 
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bio20 presentan un amplio panorama sobre sus ciclos de erección, cie­
rre y apertura, así como de sus aspectos organizativos. El estudio ela­
borado por Sandra del Carmen Mérida y Jorge Luján Muñoz,21 nos 
refiere a una descripción mucho más detallada de las actividades im­
pulsadas por la sociedad en los ámbitos de la educación, la agricultura, 
el comercio, la industria y artesanía, la estadística y la organización de 
un museo nacional,junto a un análisis más específico de sus fuentes 
de financiamiento. Sin embargo, no hemos encontrado trabajos que 
presenten un análisis de contenido circunscrito a la publicación de la 
sociedad---denominado Mensual.22 Desde este abordaje metodológico 

valiosa recopilación de documentos relacionados con la erección de la Sociedad, dentro de 
los que destacan los discursos pronunciados por José Cecilia del Valle (pp. 84-95) con 
ocasión de la apertura de sus actividades y de la inauguración de la cátedra de matemáticas 
{pp. 193-203), documentos que aún no se han estudiado con el debido detenimiento y 
profundidad para ampliar el análísis de las temáticas predominantes en el discurso cultu­
ral difundido por la Sociedad Económica en la Centroamérica postindependen1ista. 

20 Véase Manuel Rubio Sánchez, Historia de la Sociedad Económica de Amigos del 
País, Guatemala, Edita, 1981. El estudio de Manuel Rubio Sánchez pretende ofrecer un 
panorama general de las contribuciones que la Sociedad hizo al desarrollo científico, 
cultural y económico de la sociedad centroamericana, resaltando el cuidado que tuvo en 
organizar los capítulos del trabajo de acuerdo con los ciclos de actividades de la Sociedad. 

21 Véase nota 9. 
12 Uno de los primeros acercamientos a la gran diversidad de inquietudes intelectua­

les presentes en los escritos de José Cecilia del Valle se encuentra en Eliseo Pérez 
Cadalso, Valle. apóstol de América, Tegucigalpa, Imprenta Calderón, 1968. pp. 99-142. 
El capítulo v1, excepcionalmente titulado «favorito de la Ciencia", hace mención a las 
reflexiones historiográficas de Valle: "Y en la ciencia que inmortalizó a Herodoto y Bemal 
Díaz del Castillo. nos encontramos con un 'Prospecto de la Historia de Guatemala', 
donde Val le traza los fundamentos y la orientación que deben tomar los historiadores para 
realizar una verdadera obra. Comprende varias secciones, a saber: a) Guatemala India; 
b) Guatemala, Provincia de España; c) Guatemala, Provincia de México; d) Guatemala, 
República independiente y libre. Termina aquel trabajo con un apéndice intitulado 'Datos 
sobre Guatemala'. Escribió también otros ensayos de importancia, entre ellos los carac­
teres del siglo xv y apreciaciones sobre el descubrimiento y la conquista, la historia y los 
historiadores de Indias, el prospecto de la Historia de Guatemala". Si bien existe gran 
cantidad de publicaciones que recogen la amplia diversidad de escritos de José del Valle, 
son los trabajos citados a continuación los que guardan mayor relación con la metodología 
propuesta en el presente estudio preliminar: José Mata Gavidia, Panorama filosófico de 
la Universidad de San Carlos, al final del siglo xvm, Guatemala, Universidad de San 
Carlos de Guatemala, 1948; Jorge Mario García Laguardia, ··11ustración y liberalismo: el 
pensamiento de José del Valle", Anales de la Academia de Geografia e Historia de 
Guatemala (Guatemala), año LIX, tomo LVII (1983), pp. 9-27; Jorge Mario García Laguardia, 
Centroamérica en las Cortes de Cádi=, México, FCE, 1994; Adolfo Bonilla, The Central 
American enlightenment 1770-/838: an interpretation ofpolitical ideas and political 
history, tesis de doctorado en Filosofia Política, Manchester, Manchester University, 
1996; Adolfo Bonilla, Ideas económicas en la Centroamérica ilustrada, San Salvador, 
FLACSO, 1999; Rolando Sierra Fonseca, Lafilosofia de la historia de José Cecilia del folle, 
Choluteca, Subirana/Obispado de Choluteca, 1994. 
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y el análisis del texto citado se proponen claves de lectura que permi­
tan caracterizar y comprender las ideas que han ido nutriendo la deno­
minada tradición historiográfica liberal. Esta construcción discursiva, al 
ser difundida en diversas formas ( cultura escrita, discursos orales, ri­
tuales políticos y otras) y mediada por un interés de dominio, ejerce
unafimción instrumental que configura históricamente los conceptos
de ciudadanía, Estado y nación, actualmente sometidos a perma­
nente debate en el espacio público nacional en razón de las dificultades
que entraña el proceso de conformación de un Estado funcional sensi­
ble a la diferencia 23 La complejidad de la mediación histórica, social y
cultural de estos tres conceptos no puede ser sometida a ningún tipo de 
revisión seria sin el referente decisivo de la historia como experiencia
societaria y como ejercicio crítico, tarea aún en construcción, dado el
carácter excluyente de la formación económico-social del régimen co­
lonial. 24 

Dentro de esta preceptibilidad metodológica queremos señalar las
lineas conceptuales fundamentales de este primer discurso liberal sobre
la historia. Tarea que persigue analizar tanto el proceso de conforma­
ción de sus lineas inspiradoras, referidas en gran medida al pensamien­
to ilustrado temprano francés y al empirismo británico,21 como el hori­
zonte de comprensión del proceso constructivo de las historias
oficiales. Proponemos una lectura de la incidencia que tienen las ideas
de José del Valle, plasmadas en el Mensual núm. 3, sobre el proceso

"JOrgen Habermas, la ,nc/us1ón del otro, Barcelona, Patdós, 1999, p. 94, Arturo 
TaracenaArriola. "Historia nacional y relaciones inter-émicas", Lección Inaugural Ciclo 
Académico 2003, Guatemala, Universidad Rafael Landivar, febrero del 2003. Sobre esta 
temittica

.es muy sugerente el estudio de Teresa García Giraldes, "Los espacios de la patria 
) la nación en el proyecto polit1co de José Cec1lto del Valle", Anuario de Estudios 
Centroamericanos (San José. Universidad de Costa Rica), núm. 22 ( 1) ( 1996), pp. 41-81. 

24 Se\·ero Martínez Peláez acota sobre este punto muy certeramente: "El final de la 
plena situación colonial no fue el final de todos los procesos propios de la estructura 
coloniaJ. Ni la Independencia ni la Reforma rompieron aquella estructura. Y ello se 
entiende sin dificultad: los grupos sociales que respecuvamente tomaron el poder en 
ambos momentos-los criollos) los terratenientes medios en crecimiento-- lo tomaron 
precisamente para beneficiarse con la estructura colonial, no para transformarla Los 
cambios introducidos por esos grupos hallan pronta e,plicación histórica s, se los estudia 
en función de los beneficios que en ambos casos se querían obtener de la vieJa estructura", 
Severo Martfnez Peláez. "La Colonia y nosotros", en la patria del criollo. ensayo de 
interpretación de la realidad colomal guatemalteca, Guatemala, Editorial Universitaria. 
1973, p. 575. Ampliese esta misma temática en Murdo Me Leod, "Esclavos y plata las 
pnmeras exportaciones", en H1stor1a soc10-económ1ca de la Aménca Cenlral Española. 
Guatemala, Piedra Santa, 1980, pp. 40-41 

u Aspecto que es deseable resaltar de cara a la revisión de la historiografia referida a 
esta temática, en la que habitualmente se ha incurrido en sei\alar de manera genérica la 
referenciaJidad exclusiva del pensamiento de Valle al pensamiento ,lustrado francés 
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de constitución del espacio público de la Guatemala independiente.26 

Proceso en el que las élites gobernantes referidas al talento del intelec­
tual hondureño vislumbraron el conocimiento de la historia como nece­
sario par_a _ saber gobe':1ar: ese hontanar del que debería surgir la ac­
ctón pohhca co�o "c1en_c1a del gobierno" en acción.27 De aquí sus
es:iierzos po_stenores po� impulsar y patrocinar la construcción y difu­
s10n de un discurso h1stonco como parte inherente a su ejercicio del
gobierno del Estado. No se puede ejercer una labor de ordenamiento
económico y político del Estado de Guatemala sin un modelo histórico
que ofrezca un fundamento estable de la actividad del hombre un ser
con_plena capac_i?ad de _mejorar su a_ctual condición hacia el pr�greso,
hacia l� revoluc1on,_ hacia la prospendad:28 ese "quiebre histórico" que
en la d1scurs1v1dad Ilustrada entraña el rompimiento del régimen anti­
guo, como bien lo señaló Marure en su obra historiográfica. 29 Es en
esta intencionalidad donde se enmarca la escritura del discurso históri­
co liberal desde �l Bosquejo histórico de Alejandro Marure, el primer
catedrático de histona del Istmo, hasta la Historia de la República de
Guatemala de José Antonio Villacorta, el último sistematizador de la
genealogía histórica liberal sobre la cultura y las virtudes nacio­
nales.30 Bajo estas premisas, proponemos señalar que la crítica sobre
la historiografía liberal no esté planteada desde nuestras redes concep­
tuales actuales, sin atender a los sistemas simbólicos de los que se 
nutnó dentro de un contexto histórico particular y que posibilitaron su 
elaboración. Aún sabiendo de entrada que posee una manifiesta me­
diación de interés de dominio, nunca debemos perder de vista que
subsisten dentro de su estructura epistemológica y de expresión una
serie de referencialidades conceptuales y socioculturales que fueron

26 "Guatemala cuenta muchos siglos desde que empezó á ecsistir No tiene historia 
alguna de los anteriores á su conquista: hay un cronicon de aquel en que fue conquistada; 
y le falta aun esto de los posteriores. Está a merced de los papeles fujitivos que quieran 
publicar partidos contrarios, divididos en sus intereses, opuestos en sus pensamientos 
No ecsiste una Historia que fije la opinion pública en Europa y America por la imparcia­
lidad de su narracion, la filosofia de su doctrina y la elocuencia de su eslilo", Afensua/ 
[n. 16], p. 71. 

27 /bid., p. 72. 
"Abbatista, "Tiempo y espacio" [n. 15], p. 139 
29 "Haría pues un servicio interesante a la nación centroamericana, el que diese a 

conocer, refiriendo sencillamente todo lo que ha pasado en ella desde que dio principio 
a su revolución", Alejandro Marure, Bosquejo h1st6rico de las revoluciones de Centro­
América desde /811 hasta 1834, San Salvador, Lis, 2000, p. 5. 

)O Arturo TaracenaArriola, "Revolución, pacifismo y laboriosidad en Centroamérica 
las historiograflas liberal y conservadora y el surg1m1ento de las virtudes nacionales", 
Anales de la Academia de Geografia e Historia de Guatemala, t LXX ( 1995), pp. 99-109 
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históricamente configuradas y consideradas como de ingente necesi­
dad para la superación económica y cultural del Estado de Guatemala 
a partir del papel dirigente de las élites;31 tanto las que fueron herede­
ras del aparato de poder colonial como aquellas que de modo emer­
gente se constituyeron en la nueva burguesía agroexportadora dirigen­
te del país. En este contexto. ambas agrupaciones se consideraron a sí 
mismas portadoras de una "misión civilizadora" que permitiría a Gua­
temala el ingreso a una nueva era de "luz y progreso". El resto de la 
población estaba manifiestamente imposibilitada de llevar a cabo tan 
titánica y noble tarea. Sólo el conocimiento proveniente de las nacio­
nes civili=adas y adquirido por los ciudadanos considerados ilustra­
dos sería capaz de sacar a la Federación en general y al Estado de 
Guatemala en particular, de la etapa "oscurantista" en la que estaba 
sumida por culpa del poder colonial español y la Iglesia católica.32 Tal 
proceso de "toma de conciencia" no podría llevarse a cabo sin ese 
nuevo conocimiento de la historia, conocimiento del que sólo estos 
ilustrados como José del Valle podrían ser portadores.33 

"Al ser inaugurada la cátedra de matemáticas de la Sociedad el 15 de mayo de 1831. 
su presidente José Cecilia del Valle se refiere a lo decisiva que es la l/us1ración (entendida 
como el conocimiento de las ciencias) para operar las transformaciones sociales que el 
Estado de Guatemala requiere: "Las revoluciones comenzadas con objeto justo, se aleJan 
a \'CCes del ténnino propuesto y marchan a extremos dolorosos. Es, hablando en general 
sin contraenne a ningún país en particular. porque creciendo la efervescencia llega al fin a 
enmudecer la razón: toman la palabra las pasiones: suceden las exaltaciones del entusias­
mo. a los métodos severos del raciocinio: se habla como Dantón, y no se piensa como 
Ne\.\.1on. S1 los directores de las revoluciones fueran estadistas acostumbrados a tener 
siempre el compás en la mano, y ejercitados en calcular las fuerzas y resistencias, las 
acciones y reacciones, los bienes y los males, la razón iría estableciendo su imperio sin 
derramar torrentes de sangre: la suerte de las naciones sería muy diversa. y para corregir 
un mal, no se harían sufrir muchos males [ ... ] El hombre desvalido en la ignorancia. es 
poderoso en la Ilustración [. 1 La verdadera libertad exige Ilustración", Reyes. Apuntes 
para una monografla de la Sociedad Económica de Amigos del Pa/s [n. 19]. 

32 Para Valle, "la riqueza es obra de tres agentes: sabios, capualistas y obreros. La 
sociedad que ama la de Centroamérica nuestra patria querida desea: 1° Que los poderes del 
Estado procuren su ilustración planteando el sistema conveniente de instrucción general. 
estrechando sus relaciones con la Europa de donde deben venir las luces; y manifestando 
gratitud a los sabios que desde aquella parte de la tierra se interesan por la independencia 
y felicidad de la América[ .. ] La unión de muchos hombres dotados de diferentes talentos y 
de diverso género de conocimiento que la e�periencia o el estudio les ha facilitado; que 
animados del deseo de hacer una cosa que redunde en su gloria por el bien que promete su 
ejecución, empei'Jarán su discurso y conocimientos en llevarla a cabo: esta reunión, digna, 
tiene en sí la ventaja de facilitar, por los medios indicados las grandes empresas", Meléndez 
Chavarri. José Cec1ho del f'alle sabio centroamericano [n. 17] 

"AGCA, Sociedad Económica. El Ministerio General del Gobierno del Estado de 
Guatemala. comunica al Lic. José Cecilio del Valle, Dr Pbro José Maria Castilla, Dr 
Pbro. Antonio Alcayaga y Dr (médico) Quirino Flores, informándoles que la Asamblea 
Legislativa en orden de 14 de julio, haber dispuesto la organización de una junta para que 
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El plan de conocimiento y escritura de la historia propuesto por 
Valle en el Mensual núm. 3 debe ser analizado a la luz de su experien­
cia personal en los ámbitos intelectual y político. Quedan plasmadas en 
estas publicaciones las reflexiones más profundas de Valle en tomo a 
su "ciencia del gobierno" para Centroamérica: urdimbre de vastos co­
nocimientos transmitidos y consolidados a lo largo de su formación 
universitaria bajo la dilecta conducción del presbítero José Liendo y 
Goicoechea, quien fuera responsable directo del salto de la Universi­
dad de San Carlos de Borromeo a los alcances de la filosofía experi­
mental,34 método de conocimiento de avanzada del movimiento ilus­
trado en la tercera universidad de la América española. En 1794, Valle 
presentó su examen de bachiller en artes con una tesis en la que evi­
denciaba su amplio conocimiento de las teorías de Newton y de los 
experimentos de Benjarnin Franklin sobre la electricidad y el pararra­
yos." La decisiva influencia de Liendo y Goicoechea le permite adqui­
rir una sólida formación científica: la que hace resonancia del influjo de 
José Mariano Moziño y de la Expedición Científica a Centroamérica 
llevada a cabo entre 1795 y 1802 bajo el auspicio del reformismo 
borbónico. Trabajos como Prospeclo al Amigo de la Palria, publi­
cado en 1821, y posteriormente el Proyec/o para una invesligación 
cienlíjica en Cenlroamérica, presentado al Gobierno Supremo del 
Estado en 1825, dan debida cuenta del influjo que tuvieron en él los 
aportes de la expedición. 36 

prepare el proyecto de las medidas para el fomento de las ciencias. Allo 1830. B. 92.1 
Exp. 32072 Leg. 1390 

34 Mata Gavid1a, Panorama filosófico de la Universidad de San Carlos. a/final del 
s1gloxn11 [n. 22]. Galileo, por medio de sus experimentos en fisica y dinámica, afirmó que 
la ciencia comenzaba con observaciones y las observaciones tenían la última palabra en el 
descubrimiento de las regularidades de los fenómenos para poder ser expresadas cuantita­
tivamente. A este postulado se referirá el desarrollo científico posterior que queda siste­
matizado con la creación de las sociedades científicas que tuvieron amplio desarrollo e 
impulso en tierras amen canas al albor del reformismo borbónico y el cstablec1m1ento de 
los gabinetes de historia natural. acontecimientos a los que hemos refendo la creación de la 
Sociedad Económica de Guatemala a finales del siglo XVIII. Para profundizar sobre el desa­
rrollo de la filosofla experimental, véaseAlistair C. Crombie, H1stor1a de la ciencia de 
San Agus1in a Gal1leo'2. Siglos XII-XVII, Madnd, Alianza. 2000, pp. 125-151, Maunzio 
Mamiani, lafllosofla sper1men1ale, Roma, Laterza. 1998, pp. 165-240; José Luis Martinez 
Sanz, Relac,ones cienlijicas en/re España y América, Madrid, Mapfre. 1992, pp. 141-269. 

"Garcla Laguardia, º'Ilustración y liberalismo; el pensamiento de José del Valle" 
[n. 22], p. 9. 

"Arturo TaracenaArriola, "Mozino, Humboldt y Valle, o la d10léct1ca generacional", 
en la e.xped1c1ón c1en1íjica al Remo de Guatemala, Guatemala. Editorial Umversttaria. 
1983, pp. 119-135, J. Luis Maldonado Polo, las huellas de la ra.:ón lo exped1c1ón 
c,enlijica de Cenlroamérica (/ 795-/803), Madnd, cs1c, 2001. pp. 125-212, Maria Luisa 
Muiloz Calvo, ''Las actividades de José Mariano Mocir\o en el Remo de Guatemala", en 
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Datos que nos permiten no extrañarnos de que fuera elegido para 
dirigir la Sociedad Económica al ser restablecida en 1829. 11 Su decidi­
da pasión por la lectura le condujo a poseer una biblioteca en más de 
seis idiomas que en su tiempo llegó a ser una de las mejores del Istmo 
al encargar puntualmente a sus corresponsales europeos y estadouni­
denses los títulos de mayor actualidad. 18 Cabe decir que en la Colec­
ción Valle, sita en la Universidad Francisco Marroquín de Guatemala, 

José Luis Peset, coord., C1enc1a, \.'tday espacio en lberoamér,ca, Madrid. cs1c, 1989. pp 
3-21. AOCA, Valle, Lic José Ceciho del, 5 de octubre de 1825. El .. propone al gobierno del 
estado. se haga venir a Centro América una e,pedición científica integrada por un astróno­
mo. un ingeniero-geógrafo. un mineralogista. un botánico. un geólogo, un fis1co­
mmeralogista.. un médico y los dibujantes y artistas correspondientes, para que investi­
guen lo que esCentroAménca) lo de a conocer en el extranJero, B 85.1 Exp. 82664 Leg. 
3599 Fol 1 

n AOCA, Valle. José Cecilia del. Minuta del oficio dirigido por la secretaría general del 
gobierno del Estado de Guatemala al Lle confiriéndole la comisión de llevar a cabo el 
restablecimiento de la sociedad económica Ailo 1829, B 85.1 Exp. 26290 leg. 1148 

u Sobre la pasión de Valle por los libros y la lectura acota George Alexander 
Thompson: .. Sábado 5 Estuve de nuevo en casa de Valle. Lo encontré sentado en un sofá 
que ocupaba todo el ancho de la extremidad de un salón, conversando con tres o cuatro 
set"lores que habían ido a visitarle. Entre ellos estaban dos ingleses; uno era Mr. John 
Hmes, que había venido a proponer un empréstito de parte de los set"lores Simmonds. y 
dos franceses. Después que se fueron me hizo pasar a una pequet"la biblioteca tan atestada 
de libros, no sólo a lo largo de las paredes. sino también amontonados en el p1So, que con 
dificultad pudimos abnmos paso. Valle se sentó ante una mesita de escnbir, profusamente 
cubierta también de manuscntos l papeles impresos, de los cuales escogió algunos 
documentos que habla estado formulando o reuniendo para mf con un celo, un empeí1o y 
un placer avivados por su carácter entusiasta. Entre ellos, habla un informe detallado 
sobre las rentas públicas, antes y después de la revolución, las bases de la Constitución, 
el plan de una factoría de tabacos en Gualán y otro para colonizar con extranjeros el 
territorio limltrofe del puerto)' río de San Juan en Nicaragua Estaba rodeado de todo lo 
que delata la mania de los que escriben: pruebas de imprenta. hacmam1entos de manuscri­
tos. libros en folio, en cuarto y en octavo, abiertos o seí1alados con tiras de papel 
anotadas, esparcidos en profusión sobre la mesa Parcela tener un apetito intelectual 
desordenado. Me dio papel tras papel y documento tras documento, hasta quedar yo 
saciado con sólo mirarlos. Eran más de los que yo podía digerir como se debe, aun 
quedándome en el pais doble hempo del que me proponía estar en él", George Alexander 
Thompson, .. Narración de una visita oficial a Guatemala vm1endo de México en el afio 
182.5", Anales de la Sociedad de Geografia e Historia (Guatemala), afio 111, tomo 111. núm 
2 (diciembre de 1926), pp. 191-229 El Catálogo de la Librería de Andrés Hor¡ales 
imprenta de la Aurora 1848, otro valioso y hasta ahora inexplorado impreso que nos 
presenta un panorama del mercado de libros en la ciudad de Guatemala de inicios del siglo 
x1:x) nos muestra el enorme interés de Valle por ampliar más su biblioteca personal, en la 
que los libros de historia, filosofia y ciencias exactas ocupan un lugar destacado y son 
temas predominantes dentro de la diversidad de tópicos tratados en el boletín. La librería 
propiedad de HoJJales publicó en la sección "Avisos" del penódico la Revista-el nuevo 
órgano de difusión de la Sociedad Económica que suplió al fenecido Mensual- un listado 
de sus nuevas adquisiciones, AOCA (Sección Hemeroteca). la Revisla, núm . .59 (2.5 de 
febrero de 1848), tomo 1, p. 210. En la Colección Valenzuela dicho cat�Jogo posee el 
registro núm 2718 
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encontramos títulos cuyas fechas de impresión no distan mucho de las 
fechas en las que con gran entusiasmo elaboró los primeros tres núme­
ros del Mensual, en cuya escritura pretende fundamentar de manera 
sistemática su crisología o "ciencia del gobierno" para procurar, por 
medio de la ilustración, el bienestar general de los pueblos que confor­
man América Central. Su escritura también evidencia ampliamente su 
dominio de las proposiciones epistemológicas de multiplicidad de eco­
nomistas,juristas y teóricos sociales como Galiano, Linguet, Necker, 
Campomanes, Arriquivar, Baudeau, Jovellanos, Locke, Condillac, 
Hume, Sully, Colbert, Smith, Montesquieu, Genovesi, Quesnay, Bandini, 
Filangieri, Ganilh, Storch, Bentham, Say, Flores Estrada y Pufendorf; a 
los que hace dialogar con sólida erudición en su prosa rigurosa, ele­
gante e intensa, especialmente en su estudio Memoria sobre el abasto 
de la carne de 1832.39 

Este análisis de la economía de la región se afinca en los intereses 
de las élites emergentes que pretendían ampliar tanto su participación 
dentro del poder político de la Federación como en las actividades 
productivas en un marco de libertad de comercio que permitiera res­
quebrajar perentoriamente los privilegios de las élites tradicionales. La 
autopercepción discursiva prenacional de sus escritos contribuiría a 
vehicular decisivamente estas ideas en el espacio público por medio de 
las publicaciones impresas de la agrupación y de sus intervenciones 
públicas en las reuniones habituales de la Sociedad Económica de 
Amigos del Estado de Guatemala. Esta visión de la reforma económica 
de la región centroamericana era sostenida por Valle desde una posi­
ción ecléctica. En ella se intercambiaban los postulados del neomer­
cantilismo del siglo xvn --el cual refrendaba una intervención estatal 
moderada en las actividades comerciales-y de la fisiocracia y la eco­
norrúa clásica, desde las que se podía validar una libertad de comercio 
que, acorde con sus intereses, apartara a las élites tradicionales del 
control monopólico de la actividad comercial y política en favor de las 
élites emergentes surgidas del proceso independentista, posibilitando 
así la efectiva incorporación de Centroamérica a la fase inicial del capi­
talismo de expansión. Dicha propuesta está basada en el principio de 
la mayor felicidad propuesto por Bentham en su obra Fragmento 
sobre el gobierno, en el que se sostiene que las reformas económicas 
y legales daban al legislador la posibilidad de "fabricar el tejido de la 
felicidad a través de la razón y el derecho". En este sentido, elprinci-

"Garcla Laguardia, "Ilustración y hbcrahsmo el pensamiento de José del Valle" 
[n. 22], p. 13 
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pio de la mayor felicidad es la medida de valor de la legislación, ya 
que la soberanía legal es un supue�to _necesano_ de dicha reforma_ �e­
diante un proceso legislativo y una Junsprudenc1a dedicados al anáhs1s 
y "censura" de la ley a la luz de su contribución a la felicidad general.'º 
A partir de las ideas anteriores, podemos constatar cómo la "ciencia 
del gobierno" de Valle, plasmada y sistematizada en el Mensual, está 
adscrita de manera muy significativa al empirismo y utilitarismo británi­
cos, poniendo así en cuestión el supuesto simplificador de la historio­
grafia centroamericana que atribuye una filiación �telectual exclusiva al 
pensamiento ilustrado francés, sin reparar en la unportante influencia 
que tienen el empirismo y utilitarismo británicos al mon:iento de concre­
tar sus propuestas tendientes a lograr para el Istmo el bienestar general 
de las naciones europeas que ya viven "en la luz y el progreso". Su 
toma de contacto con Campomanes y Jovellanos es, sin duda, otro 
tema de estudio pendiente de la historia intelectual de la región. 

Para Valle es una cuestión de principio que un hijo "digno del Esta­
do,. debe tener como estudio más digno el del mismo Estado. Por ello,
la Sociedad Económica de Amigos del Estado de Guatemala -por 
medio de su erudita pluma- propone en su Mensual núm. 2, como 
primera tarea para alcanzar dicho propósito, la urgencia de conocer su 
geografia, ya que las cartas geográficas existentes no daban "idea ca­
bal" de la situación exacta de América Central dentro del espacio geo­
gráfico terrestre.41 Por ello: 

40 George abine ... El liberalismo: radicalismo filosófico". en Hislorla de la teoría 

polit,ca. México. FCE, 1994. pp. 505-525 

"1 Por medio de iniciativas como la descrita, José Cecilio del Valle se convierte sm 
lugar a dudas en el pnncipal impulsor de la canografia en Guatemala. En el Mensual núm 
3 de la Sociedad. manifiesta que la carta geográfica que habia elaborado JUnto ª. otro 
interesado como él en la cartografia, George Alexander Thompson, a rafz de _su v1s1ta al 
país en 1825 comis1onado por el gobierno británico, presentó detalles posteriores sobre 
pos,ciones geográficas no constatadas por él in situ El Atlas de Maelen (1827), a pesar de 
estar bien ilustrado, seguía siendo, a su Juicio, inexacto. Fue entonces la carta elaborada 
por Juan Jiluregui -anuguo mgeniero de la Audiencia de Guatemala (AGCA, A 1 57. Exp. 
53 333. Leg. 6043. Fol. 8 .v)-en forma manuscnta y larnmada en Londres por Próspero 
de Herrera -primo de Valle a quien le interesaba llevar a cabo esta tarea por estar 
m,olucrado en d1'ersos pro)ectos mmeros en Honduras (AGCA, B 85.1 Exp 82673 Leg 
3599)-la que llegó a considerar como expres,ón más exacta de la geografia guatemalteca 
Posterionnente, se le soliclló al mismo Van Maelen que se encargara de redactar un atlas 
más e,acto. Fue un Mo después, en 1831, que se promovió por medio de los asociados 
Miguel Rivera Maestre y Manuel Vargas la impres,ón de un mapa del Estado de Guate­
mala con la ayuda del Estado, el que postenorrnente daría pie a la elaboración del Alfas 
guatemalteco Hay que resaltar como en este número del .\/ensual, Valle narra con �umo 
detalle su entusiasmo por el desarrollo de la cartografia en el Istmo Y llega más leJoS al 
proponer que se Jevanlaran 1res grandes cartas geográficas: la de la Guatemala gobernada 
por las pequei'las monarquias indígenas, la de la Guatemala como provincia del gobierno 
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Abriendo la historia, y estudiándola como corresponde, se descubre esta 
verdad imponante: los pueblos han sido infelizes, á más de otras causas, 
por habérseles dado leies que no están en armonía con su sistema fisico y 
moral. Para ser lejislador, impona mucho ser geógrafo ( ... J Y el lej islador más 
sabio no es el que ditta las leyes más grandiosas, sino el que acuerda las 
más proporcionadas al estado de los pueblos." 

En esta exposición, Valle señala la importancia de un conocimiento 
exacto del territorio para expresar la necesidad de una comprensión 
más científica de la lústoria: el recurso sistemático a los datos geográfi­
cos, y en alguna medida etnológicos, propone provocar por medio de 
la reflexión lústórica una transformación espacio-temporal del territo­
rio.43 Este principio, que proviene de las líneas fuerza del pensamiento 
ilustrado, en el que se pretende formular una filosofia de la historia 
"natural" bajo concepciones evolutivo-graduales, es el que impulsa el 
desarrollo inicial de la cartografia en el joven Estado de Guatemala: 
Miguel Rivera Maestre" y Manuel Vargas, por iniciativas de Valle y su 
primo Próspero Herrera, imprimen la Carta geográfica del Estado
de Guatemala en 1832 por orden del jefe de Estado, Mariano Gálvez. 
La Asamblea Constituyente había emitido desde 1825 varios decretos 

espMol y la de la Guatemala soberana en su administración mtenor Lo que Valle propone 
es lo que en la actualidad denommarlamos un Atlas histórico, una absoluta novedad dentro 
de un país donde gran pane de la población no podla leer y escrib,r y donde las escuelas de 
primeras letras se limitaban a ensei'lar a leer, escnbir y contar, .Mensual núm. 3 [n. 16}. pp. 
63-72. Cf AOCA, B 9211 La Intendencia de Hacienda del Estado de Guatemala, comunica 
a la secretaría de la Sociedad Económica, haber sido erogada la suma de cien pesos para el 
grabado de la lámma de la cana geográfica del Estado Allo 1831 32077 Leg. 1390. Véanse 
Alexander Thompson, "Narración de una vis11a oficial a Guatemala viniendo de México 
en el a�o 1825" [n 38); Víctor Cruz Reyes. Éhtes y pensan11en10 pedagógico en 
Centroamérica en el tránsito del siglo .\l'III al \Ir el caso de la provmcia de Honduras. 
tesis de doctorado, Sev,lla, Universidad Pablo de Olavide. 2003 

" Cf Mensual núm 2 (mayo de 1830). p. 26, en Guatemala. Boletin Ojic,a/ de 
Guatemala y A/1sce/ónea [n. 9) 

0 Abbat,sta, "Tiempo y espacio" [n. 15), pp. 136-145. 
"El ingeniero Miguel Rivera Macslre elaboró por encargo de la Sociedad Económica 

-de la que fuera socio benemérito desde el 24 de agosto de 1823- un mapa prelimmar 
del Estado de Guatemala que tenntnó hacia julio de 1831, cuya versión dcfin1t1va presen­
tó en noviembre del mismo Mo para su respectiva grabación a cargo de José Casildo 
Espalla En agosto de 1832, el gobierno del Estado adqu,ríó una imprenta para 11rar dos 
mil copias de dicho mapa. Posterionnente, se dedicó a elaborar l.os mapas d� cada depar­
tamento para el Atlas guatemalteco publicado durante la gesttón de Mariano Gálvez. 
quien el 10 de noviembre de 1832 nombró a Rivera Maeslre .. Geógrafo del Estado" en 
atención a sus esfuerzos iniciales por colaborar con su admm1strac1ón en las tareas de 
detenninación de los límites de la pro\'incia de Guatemala y organizar un censo cstadlsll­
co, Roben Claxton, "Miguel Rivera Maestre: un mgeniero-c1entítico de Guatemala", 
Anales de la Academia de Geografia e Historio de Guatemala. núm. 56 ( 1982), pp. 
161-173. 
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que delimitaban el territorio del Estado de Guatemala en relación con 
los Estados adyacentes de la República Federal Mexicana, los territo­
rios pertenecientes al Estado de El Salvador y los que formaban parte 
de la colonia de Belice; así como la definición de los primeros territo­
rios denominados "departamentos": unidades territoriales con las que 
se pretendía registrar una división más racional del territorio estatal en 
tomo a una relación centralizada de poder bajo el pretendido principio 
de la "igualdad"." Para fortalecer la precisión de estas iniciativas de 
demarcación territorial, se recurrió posteriormente al contenido del 
Mensual núm. 2 redactado por Valle: la definición del espacio geográ­
fico es fundamental en la construcción de su "ciencia del gobierno", ya 
que al demarcarse la soberanía territorial se puede poner en marcha 
el buen funcionamiento de la administración del Estado de Guatemala 
en el marco de las Provincias Unidas del Centro de América Consta­
tamos cómo las ideas iniciales del discurso lústoriográfico contenido en 
el Mensual inciden decisivamente en la organización general del Esta­
do de Guatemala bajo criterios de división territorial que perviven has­
ta la actualidad. Este criterio de demarcación del territorio que se ha 
referido continuará presente en la lústoriografia liberal, tanto en el Bos­
quejo de Marure, el cual obedece a la ordenación territorial estatuida 
desde los escritos de Valle, como en la Historia de la República de 
Guatemala de Villacorta, que inicia con un apartado dedicado a la 
geografía del país."' 

En este orden de ideas, debemos resaltar finalmente que la amplia 
presencia en estos textos de la constante inquietud de Valle y otros 
miembros de la Sociedad Económica por desarrollar el conocimiento 
geográfico queda evidenciada en la enorme cantidad de datos y refe­
rencias bibliográficas relacionadas con el tema, que pueden y deben 
ser objeto de estudios más particulares que aportarían nuevos conoci­
mientos sobre el desarrollo de la cartografia en Guatemala y Centro­
américa. Tarea posible tanto a partir de los relatos de viajeros, desta­
cando entre ellos a Thompson y Humboldt-último con quien Valle 
sostuvo correspondencia-," y los trabajos de otros académicos eu-

,4� Arturo TaracenaArriola, Juan Pablo Pira y Celia Marcos, los departamentos y la 
construcción del te"itorio nacional en Guatemala (1825-2001), Guatemala, AS1ESIFunda­
c16n Soros. 2001, pp. 1-13 

.. V éase el Indice de José Antonio Villacorta, Historia de la Repúbltca de Guatemala. 
Guatemala, Tipografla Nacional, 1960. 

"Valle cita a Humboldt (carta fechada el 30 de noviembre de 1825) "Sera eterno el 
sentimiento que tengo de no haber recorrido todavia los bellos Estados de la republica de 
Centroamerica, pues me interezo vivamente en los destinos de una porcion tan hermosa 
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ropeos ilustrados como Bouguer, La Condamine'8 y Godin; siendo 
Van Maelen49 a quien Valle más menciona por su extenso trabajo de 
reelaboración constante de las cartas geográficas americanas. Queda 
registrado aquí otro tema de investigación que no ha sido abordado 
de manera sistemática en la lústoriografia del Istmo y que puede hacer 
decisivas contribuciones al desarrollo de la historia de la ciencia en 
Centroamérica. 

El Mensual núm. 3 da continuidad al "Plan de conocimiento del 
Estado de Guatemala" contenido en la "ciencia del gobierno" de Valle: 
se expone que no es posible acceder a dicho conocimiento sin estar 
debidamente ilustrado sobre su situación general, lo que no permitiría 
dar exacta solución a sus problemas. Por tanto, se requiere llevar a 
cabo una aguda y metódica observación y medición de la realidad 
circundante en diálogo permanente con la experiencia y conocimientos 
acumulados al respecto por parte de las "naciones civilizadas": 

Entremos ahora en inquisiciones de diverso jenero: publiquemos verdades 
de distinto orden; hagamos deducciones de diferente especie[ ... ] Del estu­
dio del Estado de Guatemala debe deducirse todo lo que nos puede interezar 

mas. De el deben derivarse: 1
º su cana geografica," 2º su Historia, 3º sus 

del globo, donde sus habitantes supieron conquistar su independencia sin las borrascas de 

las disensiones civiles", Mensual núm 2 (mayo de 1830). p. 58 
"Valle contaba en su biblioteca personal con el trabajo de Bouguer. la figure de la 

Terre, elaborado a partir de observaciones efectuadas en Sudaméricajun!o a La Condamme 

para estudiar en forma más detenida el patrón de medición de la T1e�a basado en el 

Ecuador Contiene varios grabados que muestran los model_os geométricos planteados 

para efectuar tas mediciones. un grabado con el mapa de la re�1ón estudiada (�ue abarcaría 

actualmente los terntorios de Perú)' Ecuador), otro con los mstrumentos utihzados_p _ara 

efectuar las mediciones y una larga revisión del modelo copemicano de med1c16n 

astronómica, Piérre Bouguer. La figure de la Terre, determ,née par les abserva11ons �e 
Afess1eurs Bouguer & De la Condam,ne, de l 'Académ,e Roya/e des Sc,ences, envoyes 
par ordre du Roy au Pérou, pour obsenier au:r: env1rons de l 'Equateur: Avec une Re/ali�� 
abregée de ce l'oyage qUI cont1ent la descr1p11ondu Pays dan lequel les Opérallo'}S onl ele
falles, Parls, Chez Charles-Antome Jombert, L1bra,re du Roy, 1749, en Col_ec�16n Valle 
(78 13); M. de La Condamme, Journal du l'oyagefa,r por ardn, du Ra, A I &,_uareur. 
seniant d' inlroducllon J11storique a la Mesure des Tro,s Prem1ers Degrés du Mer1d1en, 
Parls, L'Imprimene Royale, 1751. 3 vols., en Colección Valle (78 10-121 . 

.., Van der Maelen, Atlas Umversel de la Géograph1e, Phys,que, Pol1tique, Sl�attstique 
et Mineralogique de tuoles les porties du Monde, Bruselas, s.f., s.e., en Colecc,ón Valle 

(7A ll. · · b 1 so El trabajo de Todd Little- ,ebold presenta un extenso anlll1s1s so re a enonnc 

importancia que el Mensual núm. 2 u ene como. fue�te descnptiva de la geografia de 

Guatemala de inicios del siglo xDC, periodo de la h1stona de nuestro pals que .es nec_esario 

recuperar y enriquecer progresivamente._Cabe resaltar el detalle con que L1ttle-S1ebold 

analiza estadlsticamente las cifras consignadas por este documento De tal modo su 

trabajo se constituye en un referente necesario para el desarrollo posterior de mayor 
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leyes. 4° su sislema de educación. 5° su sistema de agricultura. 6° su indus­

tria, 7° su comercio. �1 

6Podnamos inferir que este plan de conocimiento del Estado que traza
Valle tiene finalidades estrictamente eruditas? Las evidencias y reflexio­
nes que hemos propuesto hasta el momento nos orientan a establecer 
que estas ideas plasman la experiencia política del ilustre presidente de 
la Sociedad Económica, quien no pudo llevar a cabo muchas de sus 
propuestas de gobierno debido tanto a la inestabilidad política de la 
región como a la politiquería que terminó por truncar sus aspiraciones 
a ocupar la primera magistratura del Estado al ser elegido Manuel José 
Arce en 1824. Valle vio así fenecer esa viva aspiración que vemos en 
sus escritos de gobernar Centroamérica de acuerdo con la erudición 
ilustrada que por años había rumiado diligentemente en las aulas wú­
versitanas y en su estudio, convencido de que era este conocimiento el 
que podría hacer llegar la mayor felicidad a la mayor cantidad de habi­
tantes de la región que él había hecho su compromiso político vital. 
Rechaza la vicepresidencia, posteriormente asume su puesto en el 
Congreso Federal en la elección de 1826: periplo político en el que la 
crisis es parte de la cotidianidad y que desemboca en una guerra civil 
que le desgasta y hace estragos en su salud. Solamente las temporadas 

cantidad de investigaciones sobre historia sociodemográfica de Guatemala. las cuales. 
refiere en ese mismo trabajo, uenen entre algunos de sus antecedentes los estudios de 
Ralph Lee Wood\\ ard Jr. -··crec1miento de población en Centroamérica durante la 
primera mitad del siglo de la independencia nacional". Afesoaménca, 1 ( 1980). pp. 2 19-
231- ) de Cristopher Lutz y George Lovell -··conquest and populat1on· Maya 
demograph) and h1storical perspectl\ e", latm American Research Rewew. 29, 2 ( 1994 ), 
pp. 133-14 1 Para la re, isión de esta temática sugerimos la comp1lac1ón del Centro de 
Estudios Urbanos y Regionales (cru•) de la Universidad de San Carlos de Guatemala 
Cristopher Lutz.. George Lovell, Arturo Taracena Arriola y Norbert Ortmayr, Territorio 
y sociedad en Guatemala lres ensayos históricos, Guatemala. CEUR-USAC, 1991, 125 págs 
Cf Todd Llnle-Siebold, "Mensual de la Soc,edad Económica de Amigos del Estado de 
Guatemala, mayo de 1830". Mesoaménca (Guatemala, ciRMA-PMs). núm 32. (diciembre 
de 1996). pp. 355-396 El impreso consultado por L1nle-Siebold proviene del depana­
mento de Colecciones Especiales de la Universidad de Kansas en Lawrcncc. Desarrolla 
también un interesante comentario sobre el Prospecto, que fue publicado en 1830, el cual 
presenta un panorama general del contenido del Mensual núm. 2 En la nota al pie núm 5 

L1ttle-Siebold sei"iala que no había averiguado sobre la existencia de una copia del primer 
Afensual. Se encontró una copia de este impreso en la Colección Valenzuela de la Biblio­
teca Nacional de Guatemala. registrado como Folletos de Guatemala empastados de 
1830. reg 1933 El texto se reproduce (en forma incompleta, ya que no incluye el 
apartado impreso con letra muy pequena en el que se presenta una síntesis sobre la 
organización general del gobierno del Estado de Guatemala) en la comp1lac1ón de Jorge y 
Jost del Valle, tllulado Estudio geográfica obras de José Cec1/10 del la/le [ n 13], tomo 1. 
pp 237-302 

"Mensual num 3 [n. 16], p. 54 
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de tranquilidad en su propiedad de La Concepción regeneran su ánimo 
por construir una nación sobre las bases de una ciudadanía educada, 
sobre las bases de la ilustración.'2

El periodo de mayor fruición de su actividad intelectual se ve inte­
rrumpido por su muerte en 1834. Una de sus intuiciones intelectuales 
más brillantes es la necesaria construcción de la historia de la nación 
para saber gobernarla, para saber conducirla. Vemos entonces cómo 
el contenido del Mensual es expresión inequívoca de lo que hoy deno­
minaríamos un plan de gobierno que Valle vislumbra como el instru­
mento guía de su reforma económica y política, y que transforma al 
legislador en un "tejedor de felicidad" para su pueblo, parafraseando a 
Bentham.53 El primer paso de este plan es el conocimiento de la geo­
grafia, ya que solamente el conocimiento del territorio, el conocerlo in
silll, en la experiencia, puede permitirle al gobernante tener una idea 
clara de la circunscripción sobre la que va a ejercer su reforma econó­
mica y política. El conocimiento de la historia como un ejercicio de la 
razón crítica libre frente al poder opresor colonial, a sus instituciones y 
a los prejuicios que ha legado, es el que va a permitir la constitución de 
una soberanía real que tiene su consecución en la elaboración de las 
leyes: referentes sobre los que se debe construir una ciudadanía edu­
cada y laboriosa en las tareas de la agricultura, el comercio y la indus­
tria. Actividades que no deben ser patrimonio único de las élites tradi­
cionales, sino de la mayor cantidad posible de ciudadanos para hacer 
así ingresar a Guatemala al curso mismo de la historia, al progreso, ley 
inmutable que deviene de la razón, de la misma capacidad de perfecti­
bilidad del hombre que lo conduce indefectiblemente a la "civilización": 
esa aspiración a un estado social y cultural más avanzado propio de las 
naciones incardinadas a la luz de la razón y la libertad.54

Valle propone en su discurso historiográfico, contenido en el Men­

sual núm. 3, un ejercicio de crítica histórica que es propio del pensa­
miento liberal ilustrado: una reflexión basada en el uso libre de la razón, 
que ponga en cuestión las construcciones intelectuales tradicionalistas, 
tanto más cuando emanen de la convicción de que el conocimiento del 
presente sólo es posible en un continuwn histórico: esa dinámica que 
lo entrega irremisiblemente a la libertad antes que a la tradición y que lo 
conduce a proponer una interpretación basada en esta misma razón 

"Luis E. Bumganner, José del l'al/e de América Central, Octavio Rubén Sánchez 
Bamentos, trad , Tegucigalpa, Ed1tonal Un1vers11ar1a, 1997, pp. 277-389 

"Sabine, "El liberalismo radicalismo filosófico" [n 40) 
�, Hans JOrgen Lüsebnnk. "Civilización", en Diccionario h1stór1co de la ll11strac1ón 

[n 15], p. 148 
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crítica antes que a las tradiciones, formando así un cuadro de conjunto 
interpretativo de la sociedad de su tiempo bajo nuevos valores de civi­
lización y progreso. Los principios combinados de duda, aspiración a 
la verdad, confianza en los valores de la razón y las libertades civiles, 
es el tamiz sobre el que Valle construye una nueva historia con la pre­
tensión de que, al igual que las ciencias físicas, llegue a tener plena 
utilidad pública debido a sus grandes contribuciones a la crisología. En 
este sentido, la escritura de la historia se comprende bajo un fuerte 
sentido de comprensibilidad y modificabilidad de la realidad contem­
poránea; ya no se habla de las grandes gestas de soberanos, conquis­
tadores, pontífices, santos y nobles, sino de las vicisitudes de los seres 
humanos en orden a mejorar sus condiciones terrenales. La historia no 
va a ser más utilizada para hablar de la "historia de la caída y la salva­
ción", por el contrario, es un alto proceso intelectivo de refinamiento y 
perfeccionamiento de las facultades del ser humano para mejorar su 
capacidad de manipulación tecnológica y artística de los recursos del 
medio, hasta implicar toda la existencia material y espiritual de los indi­
viduos y la sociedad. 55

Este rompimiento radical con los criterios tradicionales de escritu­
ra de la historia, Valle lo manifiesta cuando expone que como instru­
mento decisivo de la crisología la historia debe ser también una inves­
tigación de causas y leyes que puedan explicar el sentido general de los 
acontecimientos del "espíritu" de épocas o naciones particulares. Sólo 
así podrá adquirir esa fuerza persuasiva que desplegará su capacidad 
reformadora en la batalla contra el régimen antiguo: los abusos de 
poder de las élites tradicionales y el monopolio eclesiástico sobre 
el conocimiento. Para llevar a cabo su crítica, Valle dispone de una 
nueva ordenación del tiempo histórico que es objeto de su estudio: la 
época anterior a la conquista, la de los tiempos de sometimiento al 
gobierno de los conquistadores y el de su justa y gloriosa emanci­
pación. No puede ser comprendida esta división cronológica como un 
simple criterio de ordenamiento y selección del material: más bien en­
traña la demarcación de una "edad de tinieblas" y la nueva "edad de 
luz" que se aproxima a partir de la razón. Demarcación que lo conduce 
a señalar una fuerte crítica a la Historia "desfigurada" por los intereses 
de los conquistadores. Señala la situación de "incivilización" en que 
estaban los indios, agregando que fue la misma conquista la que los 
condujo a un estado de embrutecimiento, lo que por consiguiente hace 
dificil suponer que estuvieran en capacidad de escribir su propia histo-

"Abballsta. .. Tiempo y espacio" [n 15]. p. 139 
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ria. Queda ahora a la élite ilustrada emergente llevar a cabo esta ingen­
te tarea: ejercicio en el que podemos constatar que la presencia de los 
pueblos originarios debe ser invisibilizada, como el mismo Valle lo pro­
pusiera en El Amigo de la Patria.'º En este sentido, el indio cuenta 
solamente como componente del territorio que debe ser conocido para 
el ejercicio del gobierno. Comprensible dentro de una estructura de 
valores en la que las culturas originarias, en "estado salvaje", deben ser 
conducidas a un estado de mayor "civilización". De aquí pasa Valle a 
exponer las consecuencias del proceso independentista para la historia 
centroamericana: al señalar la pretensión de las élites tradicionales de 
seguir detentado el poder colonial, concluye que fue la falta de "luces" 
en la ciencia del gobierno la que desencadenó una serie de guerras 
intestinas que solamente fue aplacando el tiempo, de modo que fuera 
asentándose ese "lodo" de las "pasiones humanas" -apelando a las 
teorías psico-éticas de Ricardo y Bentham del placer y del dolor-,57 

siendo superado por el crisol de la razón. Por ello es que otras repúbli­
cas han podido alcanzar mayor felicidad que la nuestra. 

Después de esta rigurosa fundamentación de su exposición, Valle 
propone una profusa y erudita revisión historiográfica de los trabajos 
que versan sobre la historia de otros países de América,58 así como los 

16 "Crusandose los indios y ladinos con los espa1'oles y suisos, los alemanes é 
ingleses que vengan a poblar América se acabarán las castas, división sensible entre los 
pueblos: será homogénea la población: habrá unidad en las sociedades: seran unos los ele­
mentos que las compongan", Escritos del L,cenc,adoJosé Cec1lio del Valle. el amigo de la 
patria. números I a 24. Guatemala. José de Pineda lbarra. 1969, tomo 2, pp. 171-192. 

"Sabine "El ltberaltsmo radicalismo filosófico" [n. 40] 
,, Valle h�ce mención) en algunas ocasiones, com_entario, �e las siguientes obras de 

historia (se excluyen aquellas cuyo titulo no hemos podido definir con suficiente certe�}._ con lo cual nos siguen impresionando sus enomies conoc1m1entos: Antonio Sohs ) 
Rivadeneira, Historia_ de la Conquista de México: relación del reverendo herma�o Fr 
A1arcos de Ni=a; Wilham Robertson, The H,story of Amer1ca; Wi\ham Davis _Robms�n, 
Memoria de ta Revolución de Mégico, y de la e_tpedición del General Francisco Jawer 
Afma; Francisco Saverio Cla\'igero. Historia Antigua de Még1co Sacada de los me1ores 
historiadores espa,ioles y de los manuscntos .l' de las pmu,ras anllgua� de los md,os: 
Carlos María Bustamante. Cuadro histónco de la revolución de la Amer,ca mejicana. 
comen::ada en /810; Agustín de Zárate. flistor,a y descubnm,ento de la Provmcia del 
Perú; francisco Jerez. 1 érdadera relación de la Conquista del Perú y provmcia del Cicco. 
llamada Nueva Granada; Garcilaso de la Vega. Comentarios reales que tratan del origen 
de los Incas, reyes que ji,eron del Perú, y de su ,dolatria, leyes y gobierno en p�: Y en 
guerra, de sus vidas y conqlUstas, y de todo lo _que fue aquel lmP_er,o, y su Repubbca, 
antes de que los españoles pasaran á el; H,stona general del Peru, que trata del descu­
brimiento de €1. y cómo lo ganaron los españoles, las guerras civiles que hubo entre 
P,:arros y A/magros sobre la part,ja de la tierra, cas11go y levan_t_am,ento de los '}•ranos 
y otros sucesos particulares; Diego Ferná.ndez, H1stor1a del �eru. Bernabé Cooo, H1sto� 
ria del Nuevo A-fundo; John Miller, Memo,rs o/General M1/ler m 1he serv1ce of_Peru, 
Lucas Ferná.ndcz de Piedrahita. Historia General de las Conquistas del Nuevo Remo de 
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trabajos de Remesa!, Fuentes y Guzmán y Juarros. De acuerdo con la 
preceptiva ilustrada, hace mención de estos trabajos para afincar 
la necesidad de independizarse de los modelos anteriores de interpre­
tación, enteramente referidos a la descripción y en los que encuentra 
ausencia de esas "leyes generales del desarrollo social" referidas al 
decurso evolutivo gradual de la naturaleza, con las que pueden 
interpretarse los hechos y actores históricos de distintas épocas. Sien­
do la historia la narración de las actuaciones de los hombres, ésta trans­
curre en la lucha eterna entre las pasiones y la razón, el dolor y el 
placer, la desdicha y la felicidad. Para referir esta exposición, hace 
acop10 del trabajo de Mably, De la maniere d'écrire l 'Histoire, que 
muestra una atención especial, al igual que los estudios de Rousseau, a 
los modelos clásicos de la democracia ática y de la república espartana 
regulada por Licurgo mediante una reforma legislativa sobre el lujo, la 
herencia y los campos de cultivo. En esta dirección, no debe dejarse a 
un lado que, si bien es cierto que el liberalismo ilustrado busca no 
depender de los modelos socioculturales tradicionales en la escritura 
de la historia, no deja de lado el recurso fundamental de reflexión so­
bre la historia antigua que aporta hechos paradigmáticos. 59

En la parte final de su discurso sobre la historia, haciendo acopio 
del mstrumental teórico que aporta esta nueva "filosofia de la naturale­
za" para interpretar el cuadro geográfico, político y cultural del territo­
rio donde se han unido los hombres para vivir en sociedad y de las 
ideas planteadas en el "Prospecto" de la Historia de Guatemala de 
1825, Valle expone que la historia del país debe ser organizada en 
cuatro secciones: Guatemala india, Guatemala provincia de Espa­
ña, Guatemala provincia de México y Guatemala República libre. 
Toda la reflexión que Valle ha desarrollado anteriormente se asienta en 
un criterio de "periodización"' del conjunto de hechos que han confor­
mado la nación, de manera que sirvan de guía para escribir esa historia 
que es la más digna de las tareas que puede emprender un "hijo del 
Estado" como el camino más válido de llevar a cabo la reforma legisla­
tiva que el mismo curso de esta historia demanda en la tarea de procu-

Granada; Basilio Vicente Oviedo, Pensamientos y noticias escogidas para utilidad de 
curas, del \'uevo Reino de Granada, sus rique=as y demás cualidades, y de todas sus 
pob/ac,ones y curatos. con especifica noticia de sus gastos y gobierno; Pedro Simón, 
\'011c1as hutoriadas de las Conqu,stas de Tierra Firme en las Indias Occ,denta/es; José 
Manuel Restrepo. Historia de la revolución de Colombia; Alonso de Ovalle, Histórica 
relación del Reyno de Chlle y de las M,s1ones y }.:finlslerlos que e:cerclla en él la Compañía 
de Jesús� Cristóbal Molina, Crónica de la Conquista y población del Perú. 

"Abbatista, "Tiempo y espacio·· [n. 15], p. 139 
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rar la mayor felicidad posible al mayor número de habitantes que vi­
ven en susuelo.60 

Se constata cómo en esta última alocución Valle hace de este ejer­
cicio de reflexión de su "ciencia del gobierno" un discurso de carácter 
normativo al que se referirá la escritura posterior de la historia del Es­
tado: establece los criterios de construcción de cada una de las etapas 
señaladas en su periodización, proponiendo que la primera describa 
ampliamente los componentes de las culturas originarias a manera de 
preservar el legado del "buen salvaje" que, ya perdido, al menos debe­
ría quedar registrado en los anales de la joven nación. La etapa histó­
rica de Guatemala bajo el dominio español debe señalar los efectos 
funestos de la Conquista y cómo ésta deja una aporía cultural irresuelta 
con el choque de diferentes religiones y creencias: una muestra de la 
aguda observación de Valle sobre la problemática sociocultural deri­
vada de la agresión colonial, la que en términos contemporáneos de­
nominaríamos como "sincretismo". Cabe siempre enfatizar que en El

Amigo de la Patria Valle ha propuesto como solución a este "proble­
ma" la dilución del elemento indígena de la geografia humana de la 
región como un paso fundamental hacia la "civilización".61 

En la sección concerniente a Guatemala, provincia de México, con­
tinua su exposición acerca del Estado "incivilizado" de la cultura indí­
gena, la cual habiendo estado basada en el "oscurantismo" de la mo­
narquía queda hundida finalmente en las profundidades del Imperio. 
Los años le han dado a Valle la serenidad de considerar la anexión a 
México como una etapa errática de la trayectoria de Centroamérica 
hacia su genuina y total "emancipación" en todos los órdenes. El análi­
sis histórico de Guatemala como Estado soberano y federado es la 
consecución diáfana de esta ansia de verdadera emancipación de los 
pueblos de la América Central, etapa que lamentablemente ha llevado 
a sus dilectos hijos a la más penosa guerra civil, asentada ahora y que 
pone a sus habitantes viendo hacia el futuro. Siguiendo el modelo de 

60 "Éstos son los cuadros que debe pintar el historiador digno de la nación Todos 
ellos scrfan de alta 1mportanc1a iodos ellos influ,rfan en la felicidad del Estado'". Mensual 

núm. 3 [n. 16], p. 71 
61 "La coyuntura independentista y la necesidad de creación de un sent1m1ento 

nacional centroamericano", en Arturo Taracena Amola.. Etnlc1dad, Estado y nación en 
Guatemala 1808-1944, GuaJemala, CIRM.VNAWAL wui, 2002, vol ,. 460 págs., José Cal. 
"El fondo de la crisis Iglesia-Estado en Guatemala", en La Iglesia de Guatemala ante la 
Revolución PoU11ca de 1871 un ensayo h1stór1co--crít1co, tesis de licenciatura en Ciencias 
Religiosas, GuaJemala, Facultad de Teología, Universidad Rafael Landívar. 2000, Julio 
César Pinto Soria, "Nación. caudillismo y confl1c10 é1nico en Guatemala ( 1824-1854)"". 
Mesoamérica (Guatemala, CIRM.VPMS), núm. 34 ( 1997). pp. 357-479 
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las Sociedades Económicas heredado del reformismo borbónico, Va­
lle propone el establecimiento de cuatro comisiones encargadas de 
este magno esfuerzo intelectual, enfatizando que debe ser llevado a 
cabo por una persona capaz de aprehender de la complejidad del acto 
humano en el tiempo: aclararando así que esta nueva historia debe ser 
escrita "con filosofia". En otras palabras, una historia razonable, críti­
ca, pragmática, de plena utilidad al bienestar de la joven nación.62 Pre­
guntamos: ¿puede encontrarse en la vida intelectual de la Centroamérica 
decimonónica otro intelectual para llevar a cabo esta tarea con la mis­
ma profundidad con que Valle expone sus ideas? 

De aquí que la historia sea para Valle un oficio inherente a una 
verdadera reforma política del Estado a la altura de la razón y el pro­
greso: si no se conoce la atmósfera y el devenir en el tiempo del suelo 
en que se vive. no se pueden dictar las leyes y medidas que estén en ar­
monía con él. La historia no es mero ejercicio gratuito de erudición o 
de círculos intelectuales, es la herramienta en la que el gobernante afinca 
sus decisiones políticas más cruciales. 

El discurso historiográfico de Valle, y por ende de la Sociedad 
Económica de Amigos del Estado de Guatemala, manifiesta otra pre­
ocupación incidental que hemos dejado para la parte final de nuestras 
reflexiones: la perentoria necesidad de que se escriba una historia "que 
fije la opinión pública sobre Centroamérica" en Europa y América por 
la imparcialidad de su narración, la filosofia de su doctrina y la elocuen­
cia de su estilo.63 José del Valle, por medio de sus escritos y de su 
dedicación al trabajo de dirección de la Sociedad Económica de Ami­
gos del Estado de Guatemala, afianza el proceso de fundación de una 
esfera política pública donde la población, que en su mayoría necesita 
ser debidamente educada, debe estar representada por aquellos que 
se consideran los portavoces y tutores de su bienestar al desarrollar 
una representación de carácter judicial y administrativa que entraña la 
salvaguarda de los intereses sociales por parte de aquellos que pueden 
y deben legislar: los hombres ilustrados. La creación y afianzamiento 
de esta esfera de "uso público de la razón" con carácter independiente 
en cuanto a sus canales de expresión, pero no tanto en cuanto a sus 
fuentes de financiamiento e impulso, es la estructura sobre la que va 
quedando fijada y legitimada en la opinión pública la necesidad de que 

62 En relación con estas reflexiones, resulta coincidente el análisis que propone 
Rolando Sierra Fonseca sobre la intención central de las inquietudes historiográficas de 
José del Valle: ··verá en la histona la maestra que alecciona en el ejercicio del gobierno", 
Sierra Fonseca, Lafilosojia de la historia de José Cectlto del l'alle ¡n. 22], pp. 33-94 

".\fensual núm 3 [n. 16), p. 72. 
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se escriba de manera perentoria una "historia del Estado" que permita 
gobernarlo de acuerdo con las exigencias del siglo.64 La muerte de 
Valle en 1834 trunca la posibilidad de que sea su agudo entendimiento 
quien conciba la puesta en marcha de una empresa intelectual tan ne­
cesaria después de las cruentas guerras que dejó el proceso indepen­
dentista. Es el gobierno de Mariano Gálvez quien da continuidad al 
proyecto intelectual y de gobierno de Valle al nombrar a don Alejandro 
Marure Villavicencio catedrático de Historia, Geografia, Cronología y 
Moral en la recién fundada Academia de Ciencias.61 Las palabras fina­
les del discurso de Marure, al inaugurar su cátedra en octubre de 1832, 
dan plena continuidad a los esfuerzos e ideas de Valle, que en este 
momento histórico amplían su resonancia en la opinión pública: 

Ojalá haya yo acertado a presentar con algunos de sus atractivos las intere­

santes verdades que tanto han recomendado los filósofos más distinguidos 

de la culta Europa OJalá que penetrados de ellas los jóvenes centroamerica­

nos a quienes sus talentos destinan para ser algún día los legisladores de 

su patria, sepan, instruidos por la experiencia de las edades pasadas, que 

sin hacer ensayos peligrosos sobre las generaciones presentes y conside­

rando las ventaJas de que nos dan idea los gobiernos antiguos con las 

verdades descubiertas por la política moderna, se pueden establecer leyes 

sabias que alejen de nosotros las desgracias que han conducido a su ruma 

a tantos pueblos célebres.06 

El 20 de mayo de 1834, dos meses y dieciocho días después de la 
muerte de José del Valle, el gobierno del Estado encarga al joven cate­
drático la redacción de una historia moderna del Estado de Guate­
mala de manera perentoria, ya que le destina un periodo inicial de dos 
meses para concluir el trabajo;67 saldría publicado en 183 7. no sin 
numerosa oposición de los que adversaban su ideario liberal radical, 
como lo señala Montúfar en su Reseña histórica de Cenlroamérica 68 

64 Roger Chartier, "Espacio público y opinión pública", en Espac,opúbhco. critica 
y desacra/i;:ac,ón en el siglo .\1'111. los orígenes cu/tr,rales de la Re,•oluc1ón Francesa, 

Barcelona, Gedisa, 1995, pp. 33-50 
u AGCA, 29 de agosto de 1833. El scí'lor __ es nombrado catedrático de Historia.. Geo­

graíla, Cronologlay Moral, en laAcadem,adeCiencias, B 80.2 fap. 22660 Leg. 1074 Fol 1 
w. Augusto Cazali Avila, "Alejandro Marure y la primera cátedra de h1stona. Pensa­

m,enlo y obra", Esrud,os (Universidad de San Carlos de Guatemala), núm. 5 ( 1972), pp 
57-75 

n AGCA, Marure, Alejandro, 20 de mayo de 1834 .. , recibe el encargo por parte del 
gobierno para redactar la Historia Moderna del Estado de Guatemala, B. 95 1 Exp 32623 
Leg. 1398. 

61 Lorenzo Montúfar, Reseña Juslórica de Centroamérica. Guatemala. Tipografia [·.\ 
Progreso, 1878, pp 11-1v 
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Vemos cómo inmediatamente después de la muerte de Valle, el gobier­
no del Estado no quiere dejar pasar más tiempo para cumplir uno de 
los postulados fundamentales de su proyecto político: la escritura de la 
historia del Estado como instrumento efectivo de buen gobierno. De­
bemos señalar también cómo el análisis de la incidencia en el espacio 
público del texto "Historia" en el Mensual núm. 3, nos permite tener 
una comprensión más amplia del encargo hecho a Marure que, como 
hemos constatado, no responde a un propósito inmediato de que Gua­
temala cuente con un texto de historia para la enseñanza en la acade­
mia, sino para dar continuidad a una necesidad comprendida ahora 
como de "utilidad pública": fijar una visión "estable" e "institucionalizada" 
en el ámbito más amplio de la "opinión pública internacional", de la 
situación de Centroamérica, sometida en este tiempo a innumerables 
conflictos internos. 

Esta reflexión, nos conduce a cuidamos de efectuar un "análisis 
derivativo" de la propuesta historiográfica de Valle, ya que los funcio­
narios identificados con el ideario liberal predominante en la gestión de 
Gálvez están conscientes del "uso público" que debe tener el trabajo 
de Marure, el cual debe orientarse ahora a estatuirle legitimidad a su 
proyecto político: contar con una obra que aparte de presentar una 
"visión única" y "oficial" de la historia centroamericana y guatemalteca, 
hiciera frente a los embates de los escritos conservadores. Marure, 
siguiendo en gran medida las coordenadas intelectuales propuestas por 
Valle, ahora remozadas y adaptadas por sus propias ideas, construye 
un discurso que al conseguir asirse a las directrices fundamentales del 
liberalismo centroamericano, dota de una genealogía histórica al movi­
miento independentista y asegura el vínculo que tienen sus partidarios 
con las tradiciones intelectuales francesa, británica y norteamericana. 
Planteamiento que lo lleva a afirmar que únicamente esta visión de la 
historia, la liberal, ha podido ser expuesta a partir de hechos históri­
cos y doctrinas modernas.69 De este modo, Alejandro Marure esta­
blece las líneas de construcción del discurso historiográfico liberal a 
partir de las élites gobernantes en orden a la construcción de una "his­
toria oficial" que defendiera el proyecto liberal. 

El decurso posterior de nuestra historia política nos muestra que la 
escritura "oficial" de la historia se constituye en referente inexcusable 
del ejercicio autoritario del poder gubernamental, más no del "ejerci­
cio del buen gobierno" que propusiera Valle, cuando dicha tarea, lleva-

69 Osear Guillermo PeláczAlmengor, "Alejandro Marure, su itinerario intelectual", 
Estud1os(Universidad de San Carlos de Guatemala), tercera época, núm 1 (noviembre de 
1993), p. 35. 



El discurso h1stonográ.fico de la SEAEG 153 

da a cabo por las administraciones liberales posteriores,'º es conver­
tida en una "política de Estado" destinada a legitimar, a costa de la 
defenestración pública y fáctica de sus adversarios, su ideario político. 
La intuición de Valle, aun con los cuestionamientos que se le han for­
mulado, ha sido retorcida. No importa ahora procurar el principio de 
la mayor felicidad, sino únicamente la satisfacción de los intereses par­
ticulares de ascensión al poder político de sus dirigentes. En este sen­
tido, debe registrarse que con su discurso historiográfico en el Men­
sual, Valle dotó de una genealogía intelectual al liberalismo centro­
americano decimonónico ya que las obras de historia posteriores a la 
de Marure dieron plena continuidad a la legitimación discursiva en el 
espacio público del proyecto liberal como el medio idóneo para que 
Guatemala y Centroamérica accedieran finalmente a la "luz" y el "pro­
greso", apelando a supuestos ligámenes con el pensamiento ilustrado 
del que Valle fue su más insigne representante. 

Lorenzo Montúfar, en el prólogo a la Reseña histórica de Centro­
américa, sigue la comprensión "ilustrada" de que la historia es la na­
rración de acontecimientos que reseñan las leyes generales de la evolu­
ción de las sociedades, las que tienen sus referentes paradigmáticos en 
el mundo clásico: "Los acontecimientos son los mismos en todas las 
edades, en todas las latitudes y bajo todos los meridianos. La diferen­
cia está en el teatro donde se ejecutan y en los actores que los repre­
sentan" .71 Posteriormente, desarrolla una feroz denuncia contra los con­
servadores que impidieron la difusión de la obra de Marure a la que él 
pretende dar continuidad. 72 Apela, emulando a Valle, al "influjo intelec­
tual" de Bentham al sostener que un historiador, al igual que un juez, 
debe ser imparcial. Montúfar manifiesta con este razonamiento que es 
la historia escrita por él la única que puede aportar imparcialidad frente 
a la "ofensiva ideológica" de las obras de historia escritas por los con­
servadores (Montúfar y Coronado, Aycinena, Pavón y el mismo Milla 
y Vidaurre). Afincando su reflexión en la caracterización que hace el 
propio Marure del Bosquejo, insiste en proseguir en la por de más 
emotiva defensa de su obra al establecer un criterio de demarcación 
cronológica propio de la crítica histórica liberal ilustrada: la supera­
ción de todo el legado del "régimen antiguo" de los conservadores por 
medio de una historia que empuja a la nación hacia el progreso y no al 

70 Josf Edgardo Cal Montoya, los estudios h1slór1cos recientes sobre la Reforma 
liberal de 1871 en Guatemala, tesis de doctorado, Sevilla, Universidad Pablo de Olavide, 
2003, p. 11. 

11 Montúfar, Reseña histórica de Centroamérica [n. 68], p. i 
n /bid, pp. ií-iv. 
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oscurantismo, que es el proyecto político defendido por los serviles y 
los aristócratas. 73 

Antonio Batres Jáuregui, en el prólogo del primer volumen de su 
libro La América Central ante la Historia, sostiene que las culturas 
originarias del país decaen por el choque que sufrieron con el "carro 
nivelador de la civilización latina": grupos humanos en tal estado de 
"incivilización" serian irremediablemente arrollados por el movimiento 
de la historia que lleva siempre a las naciones al progreso de acuerdo 
con las leyes mismas de la naturaleza. Esta exposición nos permite 
relacionar nuevamente el planteamiento de Batres J áuregui con la es­
tructura ilustrada que supone un movimiento histórico hacia el progre­
so del que ningún individuo o nación pueden abstraerse, y que está 
ampliamente presente en el discurso historiográfico de Valle. La aten­
ción del intelectual hondureño al conocimiento del medio físico para la 
posterior escritura de la historia es refrendada por Batres Jáuregui en 
la organización de su obra, que en sus primeros seis capítulos está 
dedicada al conocimiento del medio físico del país (resaltamos el pri­
mero, dedicado a la biología y la geología, en el que podríamos señalar 
una incorporación posterior de la teoría de la selección natural de 
Darwin), sección a la que antecede una revisión historiográfica sobre la 
historia de América que nos permite remitimos también a la erudita 
relación que hace Valle en el texto "Historia", de todas las obras escri­
tas hasta el momento sobre la América española. Las secciones poste­
riores están dedicadas a una descripción de los hábitos de las culturas 
originarias del país tal y como lo había establecido Valle para la sección 
dedicada a la Guatemala indígena. 74 

La Historia de la República de Guatemala, de José Antonio 
Villacorta, recupera en su prólogo la centralidad del concepto "civiliza­
ción" en el ejercicio de explicar las actuaciones de los hombres en el 
tiempo: 

Son cien aflos de Historia que se relatan con cuidadosa concatenación de 
los hechos que se sucedían unos como consecuencia de otros, no sólo en 
el aspecto político sino en todos aquellos que forman el panorama de la 
cultura humana, en lo religioso, civil, lo literario, lo científico etc., porque en 
todo conglomerado, éste se destaca al cabo de los aflos aún en medio de los 

"!bid., pp. x-xii. 
74 Antonio Batres Jáuregui, la América Central ante la Historia, Guatemala, Im­

prenta de Marroquín Hermanos, 1915, tomo ,, pp. 7-457. 
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más acerbos do lores que acompaflan casi siempre a eso que en conjunto se 
llama civilización de los pueblos." 

En estas reflexiones, Villacorta resalta cómo el devenir de la cultura 
humana es también un proceso irreversible del continuum histórico 
hacia la civilización: tal y como ocurre en los procesos continuos de 
transformación de la naturaleza. Al igual que Batres Jaúregui, da tam­
bién continuidad a la intención de Valle de conocer el medio geográfico 
como condición previa a un ejercicio "científico" de la escritura de la 
historia. La introducción del libro está enteramente referida a la des­
cripción física y de gobierno de Centroamérica, tal y como Valle lo 
hiciera en la exposición de los números 1 y 2 del Mensual. El primer 
libro pasa al tema de la formación de la República, recogiendo la 
periodización que Valle construyera, denominando a dicho periodo 
"Guatemala independiente". El libro segundo también se ocupa de la 
"Formación de la República", marco en el que empieza a fundamentar 
su exposición acerca de los innumerables progresos que trajo la ges­
tión liberal, tanto para su sistema político como para su engrandeci­
miento cultural: refrenda la visión liberal del proyecto de 1871, que 
considera su incursión en la vida política nacional como el salto defini­
tivo del "régímen antiguo" a la "luz" y el "progreso", periodo de pros­
peridad en que las mentes de los guatemaltecos se abrieron a la luz de 
la ciencia, de la verdad, controlada inmemoriablemente por el poder 
omnímodo de la Iglesia católica, lamentable herencia de ese mismo 
régímen antiguo que ha sido abolido definitivamente por el movimiento 
irrefrenable de las naciones que han abrazado el ideal de la "Libertad 
por la Reforma". 76 De aquí que no sea extraño que los libros tercero y 
cuarto de la obra de Villacorta se llamen Cultura nacional y Repúbli­
ca democrática representativa, respectivamente. 

La incidencia de las ideas de Valle en el espacio público guatemal­
teco y centroamericano del siglo XIX presentan diversidad de concre­
ciones que siguen secuencialmente los postulados de su crisología con­
tenida en el Mensual núm. 3. En cuanto al conocimiento de la geografía, 
las iniciativas de Miguel Rivera Maestre consiguen que se lleve a cabo, 
bajo el auspicio de la administración liberal de Gálvez, la impresión de 
la primera Carta geográfica del Estado de Guatemala, con la que 
se refiere el inicio de las labores de organización del espacio territorial 
del país. En relación con el conocimiento de la historia, fueron Alejan-

n José Antonio Villacorta, Historia de la RepUblica de Guatemala, Guatemala, 
Tipografia Nacional, 1960, p. v. 

"!bid., pp. 579-590. 
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dro Marure y Francisco de Paula García-Peláez quienes inicialmente 
elaboraron dos estudios sobre la historia del Estado que siguen sus 
coordenadas metodológicas, el primero publicado durante la adminis­
tración liberal, el segundo recién establecida la gestión de los conser­
vadores. El tercer apartado, atingente a las Leyes, fue una iniciativa 
administrativa del gobierno conservador llevada a término por medio 
de la recopilación de Manuel Pineda de Mont, siendo hasta la fecha un 
referente inexcusable en la comprensión de la evolución histórica de la 
legislación nacional. Las acciones relativas a la agricultura, industria y 
comercio, son conducidas a iniciativa de la Sociedad Económica de 
Amigos del Estado de Guatemala.. mayoritariamente durante las ges­
tiones de los gobiernos conservadores. Las intuiciones de Valle referi­
das a la gestión del proyecto educativo llegan a realizarse bajo los 
auspicios del segundo proyecto liberal de 1871 encabezado por Mi­
guel García Granados y Justo Rufino Barrios, siendo una de las estruc­
turas fundamentales de difusión y consolidación de su ideario político. 

Desde las herramientas metodológicas de la historia cultural las 
reflexiones y constataciones propuestas anteriormente nos permiten 
señalar que el análisis del texto denominado por Valle "Historia", del 
Mensual núm. 3 -habitualmente desatendido por nuestra historio­
grafia- constatan cómo este primer ideario político liberal centro­
americano estuvo adscrito a una preceptiva teórica que se basó tanto 
en la ilustración francesa como en el utilitarismo británico, incidiendo 
de manera efectiva en el espacio público como un discurso normari­
vo al que se refirió la construcción del conocimiento histórico en Gua­
temala y Centroamérica. Como ya se ha demostrado, esta afirmación 
se valida en las iniciativas posteriores por parte de las autoridades de 
gobierno al impulsar la grabación de la Carta Geográfica del Estado 
de Guatemala en 1831 y de encargar a Alejandro Marure Villavicen­
cio, de manera perentoria, la redacción de una historia del Estado de 
Guatemala en 1833: sin duda, la primera sistematización del ideario 
político liberal al que se referirá la política guatemalteca y centroameri­
cana de la primera mitad del siglo XIX, cuyos postulados guardan es­
trecha relación con una publicación que aparentemente no reviste im­
portancia alguna para la comprensión de las tradiciones intelectuales, 
políticas y culturales que sustentan nuestra autocomprensión societaria. 
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L
A DE UNA NACIÓN es un curso de ciencias morales. politicas, y eco­
nómicas. Presenta el cuadro del pais donde se han unido los hom­

bres para vivir en sociedad: indica su clima, aguas, vientos, produccio­
nes, cet.; descubre el orijen primitivo del Estado: manifiesta las formas 
de gobierno que ha adoptado succesivamente, las leyes que se ha dic­
tado ó recibido, y las influencias de su sistema fisico y político en la 
moralidad, ilustracion, y riqueza de los pueblos: desarrolla la cadena 
de sucesos derivados unos de otros y ligados todos entre sí, los pro­
gresos ó retrocesos, las causas que dan impulso á los primeros ó 
producen los segundos, los tiempos de luz y los dias de tinieblas, las 
epocas de vida y los periodos de muerte. La historia presenta 
simultaneamente la teoría y la practica. Es la Política en acc10n la 
Crysologia obrando: la ciencia moral demostrando sus principios con 
hechos. 

Escrita con este plan no he visto todavía en America una sola His­
toria de las naciones en que ha sido dividida, ni era facil ni que la hubiese. 

LaAmerica ha tenido tres epocas eternamente memorables: la de 
los siglos anteriores á su conquista: la de los tiempos en que estubo 
sometida al gobierno de sus conquistadores: la de su justa y gloriosa 
emancipación. 

La primera es de tinieblas para nosotros. Ignoramos el grado á que 
se elevaba la ilustracion de los indijenas: no tenemos datos bastantes 
para medirla: desaparecieron sus archivos y monumentos, fueron des­
truidos, unos por el tiempo, otros por el sable de los conquistadores: 
pereció la clase ilustrada, y quedó solamente la de indios ignorantes y 
desgraciados: el imperio de la conquista los fue embruteciendo mas; 
y á vista del estado en que los vemos parece inverosímil que sus mayo­
res fuesen capaces de escribir una historia digna de este nombre. 

La segunda no era propia para estudios de este jenero. En un país 
subiugado por la fuerza, donde la ley cerraba las puertas del Estado a 

· Mensual de la Sociedad Económica de Amigos del Estado de Guatemala (Imprenta 

de La Unión), núm. 3 Uunio de I 830). pp. 63-72, en Guatemala Boletín Oficial de 
Guatemala y M,sce/ánea (Ministerio General del Gobierno del Estado de Guatemala/ 
Departamento de Gobernación), Colección Valle, B1blioteca Ludwig von Mises de la 
Universidad Francisco Marroquín [ID 13) 
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los hijos de otras naciones, solo ecsistian dos clases de personas: con­
quistadores y conquistados. 

Los conquistadores no tenían la opinion de imparciales donde hai 
necesidad mas grande de serlo. Se juzga por el contrario que sus interez.es 
eran opuestos á la verdad: se les cree impelidos por ellos á suprimirla 
en algunos hechos y desfigurarla en otros. Los conquistados carecían 
de libertad para publicarla. Debían callar, o ser ecos de los conquista­
dores: sus acentos eran tambien sospechados de parcialidad. Y los 
hijos de otras naciones, alejados de nuestras costas, no habían sido 
espectadores de los sucesos: no tenían relaciones con los americanos: 
solo oian la voz de los conquistadores; y eran prevenidos por el espíritu 
de nvahdad que ecs1sha desde entonces y continua hasta ahora entre 
las naciones de Europa. So lis, hijo de Alcala, presenta la conquista de 
Mejico como una campaña de Santiago, un milagro de la cruz, una 
obra del cielo. Ni.za, hijo de Tlascala, lisonjea al gobierno español cuando 
refiere la de su patria. Y Robertson, nacido en Escocia, manifiesta en 
su obra las influencias del pais donde fue formado. La historia escrita 
por un conquistador ó un conquistado tiene en lo jeneral ( en lo jeneral 
sin perjuicio de ecepciones) la presuncion de obrrepticia ó subrrepticia· 
la de suprimir verdades ó publicar falsedades. 

La tercera época ha sido de entusiasmo, de ecsaltacion, divisiones 
y guerras intestinas. Cerca de tres siglos de gobierno absoluto produ­
jeron resentimiento, y enconos que estubieron reprimidos por igual 
espacio de tiempo. Llego al fin el de exhalarlos: se gritó INDEPENDEN­

CIA; y empezó la lucha, tan obstinada como sangrienta. entre los espa­
ñoles que querían conservar sometida, y los americanos que deseaban 
emancipar laAmerica. Vencidos los primeros por la enerjia que da 
siempre el espiritu de libertad, empezó otra contienda tan horrorosa 
como la primera. Los que estaban acordes sobre la independencia de 
la Amen ca. no lo estaban sobre la forma de gobierno. Faltaban luzes 
en la ciencias administrativas que no se han cultivado: faltaba esperiencia 
que los actores que por la primera vez se presentaban en las tablas: 
faltaba el conocimiento científico de los pueblos a quienes se habían de 
dar leyes. Lucharon unos con otros lo que debian ser hermanos. Se 
derramó su sangre, y hubo muertes y horrores. En las crisis violentas. 
dice un escritor, 1 de revoluciones y guerras jamás son atendidos los 
verdaderos interezes de los individuos, ni los de las naciones, ni los de 
los reyes. Escrita por los mismos combatientes la historia de sus gue­
rras hubi�ra tenido contra si las probabilidades de parcial y las preven-

'El Sr Juhen, digno director de la Revue Encyc/opédique. 
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ciones de injusta. El idioma de Murillo debia ser muy distinto del de 
Bolívar; y la lengua de Callejas muy diferente a la de Morelos. Era 
preciso que corriese el tiempo: que se fuese asentando el lodo de las 
pasiones, y quedase al fin la verdad clara, y pura como las aguas de la 
superficie del rio. 

Cada época ha presentado dificultades más ó menos graves. La 
verdad es siempre la que tiene número mayor de enemigos: los que 
intentan decirla son los que se ven mas amenazados. Pero otras 
republicas han sido sin embargo mas felizes que la nuestra. No sé que 
hado triste hace derramar lagrimas en los paralelos que se forman. 
Centroamerica, tan distinguida por la naturaleza, queda siempre en lo 
que es obra del arte. 

Si las <lemas republicas no tienen todavía una Historia jeneral de 
todo lo que ha sucedido desde el principio de los pueblos que las han 
formado hasta la actual fecha, pueden no obstante presentar. 

Mejico (á mas de las historias de sus conquistadores Hernan Cor­
tes, Bemal Dias del Castillo, Alfonso de Mata, Alfonso de Ojeda, cet., 
y de sus indijenas Femando Pimentel Ijtliljochitl, Antonio Tobar 
Moctezuma, Gabriel deAyala, Pedro Ponce, cet.) la que escribió Cla­
vijero en italiano2 y tradujo Mora cuya pluma ha hecho servicios tan 
distinguidos a laAmerica, las Memorias escritas en ingles por William 
Davis Robinson y traducidas por el mismo Mora, y el cuadro historico 
de la revolucion mexicana que ha dado á luz D. Carlos Maria Busta­
mante: 

El Perú la de Zarate, la de Xeres, la de Garcilaso, la de Fernandes, 
la de Cobo, cet., y las Memorias del jeneral Miller, publicadas en Lon­
dres el año anterior de 1829: 

Colombia la de Piedrahita, la de Oviedo, la de Simon, cet., y 
ultimamente la que ha escrito el sr. José Manuel Restrepo, secretario 
del interior de aquella republica: 

Chile la de Ovalle, la de Malina, cet., las Memorias políticas de D 
Juan Egaña, senador de aquella república, y la Historia de la revolucion 
de laAmerica meridional, publicada en Francia. 

Todas las republicas tienen divusos historiadores en cada una de 
sus épocas. La de Ha'ity que al principio se creia mas atrasada, se 
gloria de varios especialmente el Baron de la Croix que en sus memo­
rias para la historia de aquel pueblo ha sabido descubrir con filosofia 

1 D. Francisco Savcrio Clavijero, hiJo de los Estados Unidos McJ1canos. escribió su 
historia pnmitivamente en castellano y después en 1tal1ano. 
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las causas de su revolucion, manifestar la marcha que ha seguido, y dar 
á los que gobiernan enArnerica lecciones que no deberían olvidar jamas. 

Centro-arnerica presenta la Historia jeneral de las indias occi­
dentales y particular de la gobernacion de Chiapa y Guatemala, 
publicada á principios del siglo 17 por Fr. Antonio de Remesa!: las 
Apuntaciones para la historia de Guatemala, escritas por D. Fran­
cisco Fuentes en el 18°; y el Compendio de la historia de la ciudad 
de Gua/e mala que el Br. D. Domingo Juarros dio á luz en 1808. 

El escritor3 que supo dar leyes a los historiadores como Horacio 
las dictó á los poetas y Pope a los críticos, dijo hablando del P. Mariana: 
"Yo no lo conosco; pero me atrevería á apostar que un jesuita español 
ha escrito seguramente una historia imperfecta de España. Un mal 
relijioso solo conoce la intriga: un buen relijioso ignora las verdades 
políticas". Yo no arroJaré espresiones tan jeneraJes; pero respetaré siem­
pre la verdad, y la publicaré con franqueza. 

La Historia de Remesa! es un cronicon semejante al que escribían 
los regulares sobre los sucesos de sus conventos ó provincias. La de 
Fuentes es una descripción historica y geogra.fica de lo que se llamaba 
reino de Guatemala; y la de Juarros tiene el mismo caracter. 

En todas tres se ve el espíritu, comun en los conquistados que 
hablan de conquista á presencia de sus conquistadores. Los reyes 
Kacchiqueles ofrecieron l'O!zmlariamenle obediencia á Carlos 5° 

( que intentaba privarlos de su independencia y someterlos á un gobier­
no absoluto). Kibac ( que no quería entregar su monarquía á invasores 
injustos) era un rey obslinado . El e/erno fue el que quiso reducir 
los T=endales {que sostenían sus derechos) al camino de la verdad 
por la buena industria y gloriosos Ira bajos del M l. Sr. D. Toribio 
Cosio, presiden/e de la Real Audiencia ... Este idioma es el de Estrada 
que escribiendo la Historia de los Países-bajos no dejaba, dice Mably, 
obrar las causas naturales: hacia que el cielo interviniese en todo: y 
creía permitido á Felipe 2º hollar las leyes antiguas, los tratados, y los 
pactos por que había recibido su corona de Dios. 

Guatemala cuenta muchos siglos desde que empezó á ecsistir. No 
tiene historia alguna de los anteriores á su conquista: hay un cronicon 
de aquel en que fue conquistada; y le falta aun esto de los posteriores. 
Está á merced de los papeles fujitivos que quieran publicar partidos 
contrarios, divididos en sus interezes, opuestos en sus pensamientos. 
No ecsiste una Historia que fije la opinion publica en Europa y Arnerica 
por la imparcialidad de su narracion, la filoso tia de su doctrina, y la 

'Gabriel Bonnot, abate de Mably. De la maniere de écnre / 'H,sto,re. 
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elocuencia de su estilo. No se ha formado el cuadro que debe presen­
tarle las causas que la han llevado de un estado á otro estado, los 
resortes que la han puesto en movimiento, los ajentes que la han eleva­
do ó deprimido. Son muertos los siglos corridos. No recibe esperiencia 
de ellos. Vive en el momento presente: no ve lo pasado: no presiente lo 
futuro; y montada sobre un torrente no sabe si las aguas la! levan al 
eden, ó la arrastran á un abismo. 

Es honor de una nacion: es interez suyo tener la Historia de su 
orijen, progresos y retrocesos. El año de 1825 publiqué el Prospecto 
de la que correspondía escribir. "Si Guatemala, dije desde entonces, 
ha tenido cuatro estados principales, y en cada uno de ellos ha sido 
rejida por gobiernos diversos; si dividida en naciones pequeñas, y go­
bernada como lo eran las de los indijenas antes del descubrimiento del 
nuevo mundo, fue conquistada despues por los españoles y sometida á
su imperio cerca de tres siglos: si proclamandose independiente del 
gobierno de Castilla fue, cuando empezaba á gozar de su independen­
cia, sujetada á Méjico y administrada por el Gobierno de la Nueva­
España: si pronunciada segunda vez su libertad, se ha erijido en republica 
independiente y federaJ, parece que su historia debe tener cuatro seccio­
nes grandes: Gua/emala india; Gua/emala provincia de España; 
Gua/emala provincia de Mejico; y Gua/e mala Republica libre. Es­
tos son los cuadros que debe pintar el historiador digno de la nación". 

Todos ellos serian de alta importancia: todos in.fluirían en la felicidad 
del Estado. 

El cuadro de Guatemala india describiendo su gobierno, relijion, 
leyes, lenguas y costumbres: manifestando hasta donde llega la influen­
cia de estos ajentes, modificadores del hombre; descubriría lo que eran 
en realidad los indijenas que formaban entonces toda la poblacion y 
forman ahora los dos tercios de ella. 

El de Guatemala provincia de España refiriendo la historia de su 
conquista, pintando la lucha y designando las causas por que el macsirno 
fue victima del rninirno, haría ver lo que fue desapareciendo de la relijion, 
lenguas, habitos y costumbres de los Kacchiqueles y lo q

_
u
_
e se fue 

introduciendo de la relijion, idioma y usos de los españoles; dina lo que 
quedó ultirnamente de esta fundicion de elementos tan contrarios, lo 
que llegó á se: esta rnescla de la relijion de Jesús y la del Sol y la Luna, 
de la lengua de Chinauta y la de Salamanca, de la pupuluca y la de 
Castilla 

El de Guatemala provincia de Mej ico presentando á los indígenas 
emancipados, al principio, de la antigua, y sujetos posteriormente á la 
nueva España, desarrollaría un fenomeno tan curioso como interezante: 
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los pintaría elevados primero desde lo mas ohscuro de una monarquía 
absoluta hasta lo mas alto de una republica libre, y descendidos despues 
por el peso de su gravedad especifica desde las alturas de la Republica 
hasta las profundidades del imperio. 

El de Guatemala Estado soberano y federado con otros Estados 
manifestaría la caida del imperio en Mejico, el segundo grito de liber­
tad en esta capital, la constituccion política de la Republica y el Estado, 
la marcha que siguieron los gobiernos de aquella y de este, la guerra 
civil y sus horrores, el movinúento que tienen los asuntos, y la perspec­
tiva de lo futuro. 

Cuatro comisiones de hombres positivamente ilustrados harían 
mucho bien dedicandose á reunir datos y acumular noticias sobre cada 
una de estas grandes secciones de la Historia de Guatemala, y presen­
tando las despues á quien fuese capaz de escribirla con filosofia. 

Este metodo, seguido en otras naciones con suceso muy feliz, re­
une dos ventajas grandes: emplea muchas manos en la colección de 
hechos, y tia á una sola el trabajo de escribir. La Historia es rica, por 
que se apoia en multitud de datos, noticias, y documentos copilados 
por muchos colaboradores; y tiene al mismo tiempo el carácter de 
unidad que debe tener siendo escrita por una pluma. 

Terminada la revolucion que cubrió de gloria á España, é influió en 
la libertad de Europa, el gobierno de la Península nombró una comisión 
para la Historia de la guerra contra Napoleon Bonaparte; y la que se 
ha escrito ha merecido los votos de los hombres de luzez. "La franque­
za de su idioma, dicen los editores de la Revista encyclopedica, y la 
equidad de sus juicios anuncian que llamados los autores de ella 
á consagrar la memoria de todos los hechos gloriosos, han llenado este 
honroso oficio sin desconocer los talentos distinguidos de sus ene­
núgos". 

Nosotros hemos nacido en el Estado: andamos sobre su territorio: 
respiramos su admósfera: vivimos con sus habitantes. No lo conoce­
mos sin embargo como es preciso conocerlo; y sin ese conocimiento 
es dificil dictar leyes y acordar medidas que estén en armonía con él. El 
estudio de la Historia no es un estudio vano. Es necesario para saber 
gobernar. 

Se continuará. 
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